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ANO I.
REDACCION y ADMINISTRACION,

Sábado, 29 de Abril.de 1876.
x^REGIOS DS SU3CRICION

Madrid, un mes 10 rs.—Provincias, tres, 30, remitiendo el importe 
directamente á esta Administración; por medio de corresponsales, 
84.—Extranjero, HO rs. trimestre.—Ultramar, 90

Núm. 16.

UNIDAD CATÓLICA.

EXPOSICIONES
DIRIOIDÀS A LAS CÓRTES EN FAVOR DE LA

Provin«ias.
Número 

de 
pueblos.

Número 
de firmas.

Sumas anterioes. 2.864 885.382
Huesea........................ 15 4.434
Alicante y Valencia... 35 30 000
Gerona........................ 117 • 36.000
Málaga........ 1 2.654
Alava.......................... 98
Múrcia........................ 1 1.453
Cádiz.. ...................... 1 2.172
Barcelona................... 1 3.214
Santander. ..... 1 2.013
Granada...................... 32 9.856
Toledo......................... 119 27.162
Castellon. ...... 1 7.000

TOTALES. . . . 3.189 1.074.463
(Se cenlimiará.J

CONGPESO.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR POSADA HERRERA.

Síeíracio de Id sesión celebrada el dia 28 de Abril 
de 1876.

Abierta á las tres menos cuarto, y leída el ac­
ta de la anterior, fue aprobada.

Leído el artículo 11, se dio cuenta de la si­
guiente enmienda:

«Los diputados que suscriben ruegan al Con­
greso si sirva sustituir el art. 11 del proyecto 
constitucional con el siguiente:

«Art. 11. La religion católica, apostólica ro­
mana, con exclusion de todo otro culto, e.s la re­
ligion de la nación española.

El Estado se obliga á mantener el culto y sus 
ministros.»

Palacio del Congreso 11 de Abril de 1876.— 
El duque de Almenara Alta.—El conde de Lio- 
brcgat.—Salustiano Sanz.—El baron de Alcalá. 
—El conde de Santa Coloma.—El marqués de la 
Puebla de Rocamora.—Pelayo Camps.»

En su apoyo dijo
El señor duque de ALMENARA ALTA: Nue­

vo en la política y en estos escaños, no alzaría 
mi voz en este recinto si la nocion del deber no 
me hubiera enseñado que hay momentos en los 
cuales á los representantes de la nación no les es 
lícito enmudecer. Así, pues, forzado á hablar sin 
merecimiento alguno anterior ni presente, me 
recomiendo á vuestra benevolencia; no dudo, sin 
embargo, que he de alcanzarla, porque sé que 
vosotros á la vez que justos sois generosos. _

Antes de comenzar la série de observ.iciones 
que me propongo hacer al art. 11 del proyecto 
constitucional, considero necesario evocar la me­
moria de un período de infausta recordación pa­
ra todo hombre que sienta correr por sus venas 
la generosa sanpre española.

Yermos los campos, revueltas las ciudades, 
en armas las fortale¿zas, derruidos los templos, 
esta desventurada tierra nuestra pareció un pun­
to á los ojos de las gentes imagen de un cadáver 
herido por la deshonra, que es la muerte del al­
ma, y acabado por el aniquilamiento vital, que 
es la" muerte del cuerpo. Al gárrulo vocear de las 
banderías que porfiaban por el mando y por el 
lucro; al fragor de la pelea que ensordecía los 
aires; al humear del incendio que coronaba las 
ciudades; al hervir de la sangr '. que empapaba 
los llanos y las ciudades, buscaban los tímidos 
en tierra extranjera la llama del hogar, extin­
guida en la patria por el soplo de la discordia, 
en tanto que aun los hombres de corazón entero 
que de cerca presenciaban los horrores de aque 
lia espantosa crisis, sintiendo agitarse el suelo 
bajo sus piés, faltar aire á su aliento, fé á su al­
ma, dudaban atónitos si aquel extremecerse de 
la patria desangrada era el dolor congojoso, pe­
ro templado por la esperanza, que suele agitar á 
los pueblos en la víspera de algún fecundo alum­
bramiento social, ó el arranque impotente, la úl­
tima convulsion, el lúgubre exterior de una so • 
ciedad decrépita que se desploma y espira.

Tres años solamente, señores diputados, tres 
años solamente han trascurrido desde aquellas 
horas preñadas de angustia, desde aquel tiempo, 
testigo obligado de tanta humillación sufrida, de 
tanta lágrima vertida, de tanta sangre derrama­
da. Tres años solamente, y ya la guerra carlista, 
merced á la Providencia, ha concluido; la anar­
quía armada ha llegado á su fin, y la anarquía 
latente toca á su término, justa y sabiamente 
enfrenada por el enérgico vigor del brazo de la 
ley: las naciones extranjeras sin duda no nos en­
vidian; pero en cambio nos respetan: el forzado 
ya no sueña aquí en redimirse á sí mismo po- 

níendo á la patria en vergonzosa servidumbre: 
expía su delito, y cumplo la condena que merece I 
su crimen: nuestro ejército, de nombre legenda- j 
rio, en vez de ser piedra de escándalo para los í 
extraños y padrón de ignominia para io.s pro- S 
pios, es el baluarte más firme de la reconstitu - 
cion nacional; recuperó la disciplina, y con la I 
disciplina el valor, y con el valor el heroísmo, y > 
con el heroísmo encadenó á sus banderas el carro 
de la victoria; y nuestras naves, las naves de 
DMuan de Austria y del marqués de Santa 
Cruz, que en hora menguada hasta para sus pro­
pios mástiles tremolaron en ellos la sangrienta 
enseña de los bandidos del Mediterráneo, rege­
neradas por la sombra del pabellón nacional que 
las guarece, navegan hacia América para llevar í 
á los heróicos hijos de esa Cuba española hom­
bres y tesoros que han de hacer para siempre 
nuestra aquella isla querida, dos veces nuestra: i 
nuestra porque supieron hacerla suya nuestros 
mayores; nuestra porque nuestros hermanos han j 
querido hacerla nuestra. j

¿Y qué debemos estimar en más, señores di- j 
putados, la integridad del territorio, la Consti - 
tucion secular, ó la religión unánime del pue­
blo, cuando esta religión es la propia verdad re­
velada, cuando esta religion es la religion cató­
lica? Con la unidad de la fé en la vida privada y 
en la vida pública, y en los usos y en las costum­
bres, en las instltucione.s y en las leyes, cua 
quier tiranía que se levanto no dura más que lo 
que dura la union de las bayonetas, sobre los 
cuales imagina el tirano cimentar su imperio. EL 
aliento de la fé que vivifica todo lo justo, es so­
plo de muerte que desvanece y borra cuanto sue­
ña la injusticia establecer y fabricar y coronar 
sobre la tierra. Con la unidad de la fé en el ho­
gar y en la plaza pública, en el templo y en el 
trono, la integridad del territorio, si es dable 
que se rompa, se restaura luego: la patria no 
muere nunca. Qué, señores diputados, ¿no so­
mos nosotros mismos ejemplo viviente de ello? 
¿Dónde estaba España la víspera de Covadonga? 
¿Dónde la víspera del 2 de Mayo?

Y sin embargo, señores, la unidad católica, 
si tal V' z quebrantada de hecho, sin duda nin 
guna subsistente de derecho, porque ella, de 
Igual manera que la instituci. n monárquica, de 
igual manera quo el propio gérrnen de las liber­
tades públicas, alienta vivificadora en las entre­
nas misaias de la Constitución interna de nues­
tra patria; Constitución interna, Constitución 
interea que si es dable que padezca alguna vez 
efímeros e lipses, es imposible que se desvanez­
ca en tanto que la raza aliente, en tanto que la 
nación subsista, y viva la unidad católica, que 
no es patrimonio exclusivo de la generación pre­
sente, sino herencia sagrada que recibimos de 
nuestros mayores para conservarla religiosa­
mente y trasmitirla incólume en su dia á las ge­
neraciones venideras: la unidad católica surgida 
en nuestro suelo del riego de la sangre de nues­
tros mártires, hijos de nuestra propia raza; ar­
raigada en nuestro suelo por la ciencia y por la 
virtud de nuestros doctores, hijos de nuestra pro­
pia raza; acrisolada en nuestro suelo por los 
cruentos sacrificios de nuestros héroes restaura­
dores, hijos de nuestra propia raza; florecida en 
nuestro suelo por el valor de nuestros caudillos, 
por la entereza de nuestros repúblicos, por el 
fuego divino de nuestros pintores y de nuestros 
poetas, hijos todos de nuestra propia raza; el 
mejor timbre y el mejoi' galardón y la mejor co­
rona de la patria, queda rota y deshecha, y que­
brantada y perdida, en el punto mismo en que 
apruebe la Asamblea el art. 11 del proyecto cons­
titucional.

Vientos extraños para nosotros soplaron de 
allende los Pirineos y las nubes que amontona­
ron, en vez de llover >^bre la patria virtudes que 
le faltan, llueven el gérrnen de vicios orgánicos 
de que hasta hoy, para dicha suya, habíamos 
vivido exentos.

Entiendo que otros señores diputados que 
ven, como veo yo, la solución propuesta por el 
gobierno, de los muchos puntos que tiene dig­
nos de censura, combatirán aquellos que más 
conformes estén con sus estudios ó con sus de­
seos.

En cuanto á mí, sin perjuicio de las observa­
ciones de otro órden que pienso hacer en el tex­
to de mi discurso, me extenderé principalmente 
en probar á las Córtes que el art, 11 por su esen­
cia y por su forma es un sacrilegio mirando á la 
histvjria del pasado, un error político por lo que 
mira al presente, un gérrnen de disolución na­
cional por lo que mira al porzenir.

Por una especie de misterio que la religion 
explica y que la ciencia confirma, este pueblo 
singular que por su amor á su suelo luchó con 
el coloso del mundo; este pueblo en cuyo enca­
denamiento empleó Roma tanto espacio de tiem­
po como necesitó para encadenar el resto del 
mundo; este pueblo que en los dias de mayor 
pujanza de la fu erza púnica había opuesto á su 
dominio á Indortes y á Estolacio y Sagunto co­
ronada de llamas y rodeada de cenizas; este pue­
blo que contra los romanos luchó en Numancia 
y venció sus legiones con Viriato; este pueblo
tssse^ssfi>i(s9ii!uai>i&siiEasigaaiSBS^tieaBaaÊÊBs^^

que no dobla la cerviz sino cuando está comple - 
mente aniquilado; este, una v z, por un fenó­
meno que la religion explica y la piedad comen­
ta de una manera fácil y la ciencia explica tam­
bién, abrió sin resistencia sus brazos á los men­
sajeras de la buena nu va, testigos del triunfo 
del Calvario ó discípulos de los Apóstoles de 
Nuestro Señor Jesucristo.

Esviaña no se hizo romana ihientras que Roma 
no S3 despojó de la corona de señora; pero cuan­
do unida en fraternal consorcio con la ciudad de 
las ciudades, con el universo todo, dió á sus 
pueblos privilegios análogos á los que ella goza­
ba, España se reconcilió con Roma, y como en 
otro tiempo había levantado aquí guerreros que 
la combatieran, entonces la mandó maestros que 
la enseñaran, poetas que sublimaran sj gloria 
decadente, filósofos que la instruveran: cuando 
le hizo falta un príncipe que sostuviese aquel 
poder, envió á Trajano, sobre cuyos hombros de 
atlante podía sustentarse aquella inmensa carga; 
y cuando en el dia de. la decadencia hubo menes­
ter de una columna que á ella se opusiera, le 
mandó á Teodosio; y cuando cristiano ya el im­
perio hubo menester de un prelado superior á 
todos que presidiese su primer Concilio univer­
sal, solo la gran figura e Osío fué capaz de lle­
nar aquel trono y de dar ai mundo regenerado 
la fórmula de la que necesitaba, universal como 
su propia doctrina. Es decir, este pueblo singu­
lar que no quiso sujetarse á Roma mientras esta 
quiso dominarle por la fuerza, se pr cipitabaen- 
tre sus brazos cuando el c itolieismo necesitaba 
campeones que por él se sacrificasen.

Cuando los hijos del Norte, despues de haber 
recorrido en triunfal carrera desde el Asia, su 
cuna, hasta el Septentrión europeo, desde los 
pantanos de Germania hasta las márgenes del 
Danubio v hasta las florestas de Italia, y desde 
las florestas de Italia por las Galias hasta nues­
tra patria; cuando aquellos hijos de las nieblas 
vinieron á buscar el cielo y los resplandores so­
lares de que necesitaban para que viviera la flor 
de su fé, España, en la cual encontraron estable­
cido el rornauismo en las costumbre?-, en las le­
yes, en las instituciones, repugnó meaos al godo 
que á los otros bárbaros, porque algo de común 
tenia el godo y el romano en el culto de su fé. 
Mas, sin embargo, las odiosas leyes de la con­
quista, venían á abrir un abismo entre la raza 
vencida y la vencedora, dócil á la sujestion de 
sus proyectos de señorío. El pueblq godo había 
esparcido sobre España una red militar que 
aprisionaba en todo á los vencidos.

Despues de la hora de la opresión, llega la 
hora de la paz y del triunfo de los vencidos.

La conversion de Recaredo no es la imposi­
ción de la teocracia con la autoridad del trono; 
es el triunfo del pueblo español sobre el pueblo 
godo. ¡Raro espectáculo! El pueblo acaudillado 
por los guerreros cede su puesto virtualmeute 
al pueblo acaudillado por los monjes y por los 
Obispos; más el pueblo guerrero es el pueblo ex­
traño; el pueblo que guian los sacerdotes es el 
pueblo nuestro, nuestra raza, que se sobrepone 
por la religion, á la r iza que solo por la fu rza 
la tenia dominada; más una vez aproximadas las 
dos razas á la sombra de la fé se hacen amigas, 
y aunque los efectos de la ley de raza no acaben 
hasta Guadalete, siquiera tienen vade común el 
trono y el altar. Vicios quizás no ajenos á una 
civilización prematura son cau.sa deque un dia 
y en una batalla acabe el inmenso poderío visi­
gótico. Naufragan, pues, en Guadalete las tre.s 
unidades que habían sido resultado de la fusion 
de godos y de romanos; la unidad del territorio, 
la unidad del poder y la unidad de la fé. ,

Los soldados de Pelayo llevan como esculpi­
do en el alma el recuerdo de aquellas tres uní la- 
des, siendo el anhelo de restaurarlas el hálito 
poderoso que pone en la m ano de aquella raza de 
héroes, embriagada por la triple ansia y al pare­
cer sublime locura de la cruz, de la libertad y de 
la patria, la enseña ante la cual vuelven la es­
palda las aguerridas huestes vencedoras del mun­
do en Siria y en Persia y en Palestina y en 
Egipto.

La Providencia, que premia á lo pueblos que 
aman y esperan y creen, coronó con una victoria 
el despertar de aquel jigante futuro que más 
tarde había de llamarse España, y á poco de la 
batalla de Cova longa las huestes de Pe ayo eran 
nación. ¿Qué importa que el caudillo vencedor 
sea de raza indígena ó de prosapia goda? Es el 
caudillo de aquel puebio, es el soberano de aquel 
pueblo, que al aclamarle rey establece la mo­
narquía. ¿Qué importa que entre sus guerreros 
se vea confundido"el noble y el plebeyo gofo con 
el noble y el plebeyo romano? De aquella mezcla 
de linajes surge la jerarquía, y la jerarquía fun­
da la libertad. ¿Qué importa que una ara de ro­
ble alzada sobre el cobertizo de aína choza sea el 
trono primero que levanta á su Dios aquella 
banda guerrera? Aquella ermita es el templo del 
Dios vivo, aquella adoración es el culto cristia­
no, aquella fé es la fé de la Iglesia verdadera, y 
de aquel culto solo, y de aquella fé unánime sur­
ge la religión de aquel pueblo, y aquella religion 
es la religion católica.

Para que aquella monarquía llegue á ser un j 
imperio inmenso; para que aquel gérrnen de li- ¡ 
bertad sea independencia común; para que aquel | 
culto anidad ; en la hendidura de un peñasco sea 
el culto unánime de todo el pueblo españ 1, los 
soldados de la cruz, del trono y de la patria sa­
brán ser, con la visible protección del cielo, po­
bladores de los yermos, vigías en los adarbes, 
legisladores en las As-ambleas, inquebrantables 
por la derrota, avisados en la paz, intrépidos en 
ia guerra héroes en las mazmorras y mártires en 
los patíbulos.

Guando desde las cumbres que rojean á Gra­
nada, último baluarte del islamismo, pregunta- 
mo.s nosotros á aquellas huestes que llevan divi­
sas distintas, pero que se cobijan todas bajo la 
bandera del catolicismo, cuál de los tres elemen­
tos que los soldados de Pelayo proclamaban en 
Covadonga es el que más parte ha tenido en ia 
gloriosa obra de la reconquista, á poco que nos- 
fijemos en sus inenarrables acontecimientos, en­
contraremos la parte extraordinaria que tuvie . 
ron en esta gloriosísima obra el trono, la liber­
tad, la religion. Trono, libertad y religión fué el 
ideal de los soldados de Pelayo, del pueblo ara­
gonés, del pueblo castellano, del pueblo español, 
y las tres instituciones que surgen de este t'áple 
ideal son las que lo llevan á cabo durante* aque­
llos ocho siglos de gigantesca lucha. Mas si aho­
ra queremos averiguar cuál de ellas tres ha in­
fluido más en esta obra, siquiera la contestación 
no sea fácil, no es ciertamente imposible.

Contribuye la monarquía dando unidad á los 
elementos que concurren en l.i lucha; y cuando 
preguntemos qué es lo que há hecho la monar­
quía, tendremos la respuesta solo con verla á 
par de la Iglesia, á par del pueblo, asistir acau­
dillando los guerreros desde el primero hasta el 
último combate, llorando cuando la patria llora, 
triunfando cuando la patria triunfa.

Y á la libertad ¿qué se le debe?¿Qué se le de­
be en la obra restauradora? La posibilidad de 
esta; porque con esclavos no se restauran nunca 
los pueblos qu-e han sido libres. Y á la religión 
¿qué se le debe? Se le debe aquella monarquía, 
se le debe esta libertad, y hasta diré que en la 
obra restauradora se le debe t.)do. Solo con la 
monarquía, solo coa la libertad tal cual la en­
tiende el catolicismo, era posible que la obra 
restauradora pudiera caminar entre sangre y en­
tre lágrimas desde las peñas de Cova longa has­
ta Jos muros de Granad-I. ¿Y porqué? Porque 
solo la religion podia decirle al príncipe que los j 
que le rodeaban en el oa/upo de batalla eran sus 
hijos y no sus esclavos; ¡) u-que solo la religión 
hacia que se identificara con ellos; porque solo la 
religión le imponía el deber de mantener ' 10.3 
pueblos en justicia; porque solo la religion podia 
decirle que, haeúndo suyas todas las manifesta­
ciones del pueblo, cumplía la misión que debía 
llenar sobre la tierra.

Y la libertad española ¿qué le debe á la reli­
gión? Le debe su existencia pura y gloriosa: 
porque solo la religion, hablando cu nombre de 
Dios, puede enfrenar las coacupi.semcias de la 
muchedumbre, hacien io que sea sagr.ado para 
ella el po ^er, del cual nec.xsita para vivir, l,i pro­
piedad individual, la familia y el órden.

A la religion, á la relieion, pues, como llevo 
dicho, se debe principalmente ia obra de la res­
tauración de nuestra patria; y si en vez de aten­
der á lo que yo dig ) preferís buscar autoridades 
de gran peso, yo os remitiré a tod-is las épocas 
de nuestra historia, porque en to las ellas éneo i- 
trareii escritores insignes, ora lores eminentes 
que os lo probarán cumplidamente.

Ellos 03 dirán mejor qu ? yo, por qué aquellos 
soldados de la fé, del trono y de ia patria levan­
taron ante.s el altar que la vivienda, antes el 
templo que la ciudad. Ellos os dirán que levan­
taron antes el altar que la vivienda, porque al 
pié del altar encontraban el consuelo de sus des­
gracias domésticas, el alivio de sus congojas po­
líticas, el reposo para los suyos, á gobernarse á 
sí mismos, á dirimir sus contiendas; porque allí 
encontraba el labrador su rep iso, el mercader su 
garantía, la emulación la industria, y el comer - 
ció la concurrencia. Ellos os dirán que antes su­
blimaron la Iglesia que el Esb.ido, porque la 
Iglesia les daba albergue pira sus mendigos, 
pan para sus pjbres, ciencia pora sus hij )3, y 
puerto s'guro para todo hombre á la sombra de 
sus cláustros cuando el alm-a se sentía débil para 
luchar con las tempestades del mundo, y para 
vencerlas y señorearlas.

Sr. Presidente, me siento fatigado, y si su se­
ñoría me permitiera descansar algunos momen­
tos....

El Sr. PRESIDENTE: Pac le V. S descansar.
Pasados diez minuto3, dijo
El señir duque de .ALMENAR á ALT\: De­

cia, señores, que este ayer tan grande legaba á 
la generación actual tres unidades: la unidad del 
territorio que poscem .>s, la unidad monárquica y 
la unidad religiosa. Nuestra libertad tradicional 
está restaurada; la dinastía legítima se sienta en 
su trono. ¿Por qué juntamente cm estos dos ele­
mentos esenciales de nuestra Constitución inter­
na, por qué no se ha restablecido el tercero?

¿Por qué no se ha restablecido la unidad católi­
ca? ¿Por qué, por el contrario, leaiaenazaraos de 
muerte legal, trayendo aquí á discusión un pun­
to como este, que es indisdutíble en unas Cáma­
ras que se blasonan con el título de restaurado­
ras de la Constitución interna de iiuestra pa­
tria?

Yo bien sé que hay unaes<’uela que yo llama­
ré, creo que con razon, quimérica, que ha dejado 
en nuestra patria grandes rastros de infausta 
recordación; una escuela que pretende que la 
personalidad humana queda mutilada en el mo­
mento en el cual se le arrebata al hombre el que 
considera el primero de sus privilegios, y esa es­
cuela reconoce como el primero de sus privile - 
gios la lib rtad de someterse ó rebelarse el ser 
racional á la ley de la verdad ó contra ella.

Para esta escuela, el hombre queda mutilado 
si no se le concede la libertad omnímoda de aso­
ciación para todos los fines de la vida, y queda 
más mutilado todavía si se le niega, nú la liber­
tad de pensar, que esto no se le puede negar, 
sino ia libertad de manifestar el pensamiento, 
que se le puede y se le debe negar.

Pero yo entiendo, señores diputados, que 
para fortuna nuestra y para fortuna de España, 
no pertenece el gobierno que hoy nos rige, ni la 
Cámara que me escucha, á semejante escuela; y 
me lo prueba el grandísimo cuidado con que el 
proyecto constitucional busca el prestigio del 
principio monárquico secular, de la misma ma­
nera que reconoce y pone aun más alto que en 
la propia, en la Constitución del 45, el priucipio 
de las gerarquías sociales, elemento esencial y ' 
necesario para la libertad de las naciones. Y yo 
pregunto: ¿por qué no se sigue un procedimien­
to análo.;o en lo que se refiere á la cuestión reli­
giosa? Hay momentos en la vila de los pueblos, 
en que, con grandísimo dolor, aun las personas 
de principios religiosos más puros y arraig idos, 
no tienen otro remedio que inclinar la cabeza ante 
la imposición de manifestaciones análogas á las 
que implica el texto del art. 11.

En tales momentos se pasa por el hecho de­
plorable del quebrantamiento del culto uno á re­
serva de reivindicarlo y restaurarlo en sazón 
oportuna. Ahora bien; ¿nos encontramos los es­
pañoles en ese caso? Todos los diputados que me 
escuchan son católicos, y porque lo son, yo los 
pregunto si creen que puede admitirse el art. 11, 
salvo en el caso de imposición de fuerza mayor 
que yo no reconozco. ¿Es porque existe y yo no 
la veo? ¿Es que hay mistificaciones qne* el país 
no ve y no reco.ioce actualmente? Entiendo que 
no, y mi amor á la patria y mi orgullo de espa­
ñol me hacen reconocerlo así. ¿No encontr.amos 
en el triste caso de que una propaganda extran­
jera de culto distinto del que profesan los espa­
ñoles, haya conseguido implantarse en nuestro 
suelo, dominar una provincia siquiera, dominar 
como absoluto ó como prepotente en una comar­
ca, en una ciu lad? De ningún modo.

Si, pues, vosotros, señores diputados, por 
principios de escuela no aceptáis el texto del ar­
tículo 11; si además no hay una fuerza mayor 
que 03 obligue á acept irlo; y si, por último, la 
España no necesita de ningún protectorado ex­
traño ni para unificar su nacionalidad, ni para 
que la garantice á los ojos de Europa, ¿por qué 
priváis á la.nación de esa joya que le ha legado 
la civilización pasada? Error político por io que 
mira al presente es á la par vuestro malhadado 
artículo onceno, gérrnen de la disolución nacio­
nal por lo que mira al porvenir Me diréis que 
combato la libertad religiosa y que vuestro texto 
no es la libertad religiosa, sino la tolerancia de 
ciertas sectas. Más si vosotros, católicos que os 
envanecéis de apellidaros así ,<degisiais de este 
modo, ¿no han de venir mañana otras Córtes que 
de igual manera que atentao estos á la Cou.^titu- 
cion interna, alterándola en esta parte, preten­
dan borrar sus huellas por completo? ¡Quién sa­
be si por procedimientos análogos álo.s vuestros, 
co.mo hoy se atenta á la religion, mañana se 
atentará á otros de los elementos vencidos que 
hoy todos nos esforzamos en asegurar! La base 
oncena, decía, es gérrnen de disolución nacional 
por lo que mira al porvenir.

Tolérenla cu buen hora, toleren tan injustifi­
cada mudanza, siquiera pública y pr'vadamente 
la deploren, los católicos que ven en ella un tem­
peramento oportuno para evitar mayores daños; 
obra de f”.erza invencible y superior; desgracia, 
sí, pero desgracia irremediable; porque sin duda 
gentes de otra ley que yo no veo, venidas de 
otras tierras que no sé cuáles son, derribadas 
nuestras fortalezas, señorean nuestras ciudades 
y pueblan con sus picas nuestros campos; por­
que al soldado de la patria no le queda ya suelo 
donde combatir por ella; risco donde guarecerse 
derrotado para alzarse aí dia siguiente arrogante 
y vencedor; aliento en el alma para hacer de su 
pecho muralla del heroísmo donde toda ex­
tranjera avenida encuentra su término, donde 
toda irrupción de gente extraña ha encontrado 
siempre la deshonra y la muerte; creyentes alu­
cinados, fav^irecedores indirectos, armónicos cos­
mopolitas, sectarios de todas las sectas, toléren­
lo y sopórtenlo, y complázcanse y regocíjense; 

FOLLETIS.

UNA DOBLE EVASION.
Síq embargo, me convencí bien pronto 

de que esto era una ilusión producida por el 
movimiento de las sombras. En efecto, una 
ligera brisa que acababa de penetrar en el 
gabinete por la puerta que había quedado 
abierta, hacia oscilar la luz de la lámpara.

Separé la luz de donde estaba, que des • 
de luego iluminó de pernl la cara de mi tia. 
Entonces tomó la expresión que yo le había 
visto rnucha.s veces, cuando escuchaba los 
sermones de nuestro excelente y verboso ca­
pellán: la expresión de enojo unido á la re­
signación.

Dejé de pensar en esto para lanzarme en 
nuevas divagaciones acerca de la elocuen­
cia de la cátedra, cuando un ruido de voces 
me anunció la llegada de muchas personas. 
Eran ios sirvientes de la casa, un médico, 
un magistrado, el sherif y tres ó cuatro 
gentleman con dos señoras. Les expuse el 
suceso con bastante dificultad. El dolor, 
ahogado p©r la sorpresa, tomó su puesto, 
oprimiéndome la garganta hasta quitarme 
el uso de la palabra. En seguida, no pudien-

do resistir mas, empecé á llorar como un 
niño. Mi desesperación fué contagiosa. La 

I casa resonó con lo-s lamentos de las mujere.s, 
í y los hombres visiblemente se conmovieron. 

Por fin Maggie Penfield, tomándome por el 
brazo, me condujo à mi habitación en donde 

? sollocé cuanto podia. El cansancio me cerró 
los ojos y me quedé dormido para no des­
pertar sino hasta las diez de la mañana.

Cuando me levanté, hallé al magistrado 
en disposición de empezar el sumario. Ya 
habia preguntado á los criados, y yo á mi 
vez referí bajo juramento lo que sabia acer­
ca de la muerte de mi tia. Hice mi declara­
ción con tanta claridad y brevedad como me 
fué posible. El. doctor examinó la herida, y 
dedujo que la difunta habia sido herida en 
el corazón. ¡Según su testimonio, el asesino 
debió haber hecho fuego estando sentado ó 
echado, lo que inducía á creer que mi tia le 
habia derribado. Esto no me sorprendió co­
nociendo su bravura y su vigor. El veredic­
to del magistrado aseguró que Mistres Hen­
derson, habia sido asesinada por un pistole­
tazo disparado por un desconocido.

Aquel dia era sábado, dia en que debía 
aparecer mi periódico.

El editor del Herald dió muestras en 
esta ocasión de una delicadeza digna de to­
do elogio. Se presentó en mi imprenta, man­

dó poner el periódico en prensa adoptando 
todas las medidas necesarias para su publi­
cación, no sin añadir de .su propia cosecha 
un artículo en el cual daba cuenta del ase-r 
sinato y pagaba un justo tributo á la memo­
ria de la difunta.

Se verificaron los funerales el siguiente 
lunes, y despues volví á mi despacho á con­
tinuar mis funciones de diieotcr. Al siguien­
te dia fueron examinados los papeles de mi 
tia en presencia de todos sus parientes y de 
los de su difunto marido. Su agente de ne­
gocios presentó un testamento escrito por 
Mistres Henderson, semanas antes de morir, 
en el que legaba á la familia de M. Hender- 
son todo lo que habia recibido generosa- 
te de él. En cuanto á su fortuna personal, 
mi tia la dividia entre sus propios parientes, 
y debo añadir que yo habia sido generosa - 
mente favorecido, pues que me dejaba su 
casa con las tierras que dependían de ella, 
nombrándome además su albacea y legatario 

I universal. Una cláusula del testamento me 
imponía la continuación del periódico El 
Liberal de Locofocoville durante diez años 
de.spues de su muerte, con la obligación de 

í distribuir gratuitamente cada semana mil 
ejemplares en pago de los abonos suscritos. 
Mi tia fiaba en mi honradez parala ejecu­
ción de su última voluntad.

V.
LA INOCENCIA EN PRISION.

El sherity sus agentes desplegaron una 
grande actividad durante los cinco dias si­
guientes á la muerte de mi tia, para de.?cu- 
brir al asesino y sus cómplices, pero todas 
.sus pesquisas fueron vanas. Este resultado 
negativo hizo decir á alguno (seria difícil 
saber quién), que la policía no estaba sobre 
la verdadera huella. De esto procedió uno de 
los extraño.s rumores que frecuentemente 
se suscitan sin que pueda determinarse la 
causa.

Al siguiente dia de la lectura del testa­
mento, al ir á mi despacho, me encontré con 
dos ó tres personas que respondieron con 
frialdad á mis saludos, pasando .«in detener­
se. Por el pronto no di importancia alguna 
á este hecho, pero algo más tarde, se ofreció 
la ocasión de recordarlo. Al Legar à la im­
prenta, advertía en todas las fisonomías una 
singular expresión. Mientras que atravesa­
ba las piezas por donde tenia que pasar para 
ir á mi despacho, to los rae miraban sin de­
cirme una palabra Comprendí vagamente 

i que se trataba de mí entre mis empleados y 
que mi aparición les habia reducido al si­
lencio. Cerrada mi puerta, se produjo por 
afuera una especie de murmullo: presté

atención y el murmullo se prolongaba, pero 
nada distinto pude oir.

Habia entonces en mi imprenta un obre­
ro inglés muy hábil,-pero vagabundo. Pa­
saba su vida en recorrer los Estados de la 
Union deteniéndose en los lugares en que 
encontraba trabajo, dejándolos despues para 
irá trabajar á otra parte, sin más motivo, 
que el de cambiar de lugar. El viejo Geor­
ges Armstrong (así se llamaba), era además 
un poco borracho, pero bastante singular. 
Compraba un cuartillo de whisky, despues 
se encerraba en su habitación permanecien­
do en ella ébrio tanto como le duraba el li­
cor. Se justificaba de esta costumbre dicien­
do que la frecuentación de las tabernas, no 
convenia á un gentleman.

Este singular tipógrafo, entró en mi des­
pacho y me suplicó que le ajustase la cuen­
ta, porque se marchaba.

—En mala ocasión nos dejais, le dije. Te­
nemos mucho que hacer y vuestra partida 
quizá nos embarace.

—Tenia intención de permanecer aún, me 
dijo, pero no pienso que la imprenta pueda 
funcionar por mucho tierno.

—No os comprendo: ¿qué es lo que pudie­
ra impedirlo?

(Se conlinwrá./
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yo no, yo no, y vosotros tampoco, señores dipu­
tados; ijue vosotros, lo mismo que yo, ni sois 
cismáticos, ni sois disidentes, ni sois librepensa­
dores, como lo habéis probado en una jura so­
lemne, reciente todavía.

Vosotros que, como yo, no concebís siquiera 
que haya quien imagine dormida, aletargada 
vuestra Iglesia; ¡dormida! cuando ayer la mirá­
bamos esclarecer el mundo con el sol de su doc­
trina, asombro del Concilio vaticano; ¡aletarga­
da! cuando hasta ayer la hemos visto mártir de 
la indigencia, profesar el heroísmo de la resig­
nación, que por ser el más silencioso, es el más 
grande de todos los heroísmos. _

Vosotros que, como yo, sabéis de sobra lo que 
vale para los españoles ese pomposo vocablo de 
concierto europeo; porque no ignoráis que para 
nada han ejercido influjo sobre nosotros, ni la 
añeja Europa ni la flamante América; que solos 
caímos y solos nos hemos levantado; solos sos­
tuvimos la guerra; solos alcanzamos la paz; so­
los restauramos el trono legítimo; solos hemos 
devuelto la honra y la vida á nuestra patria 
común.

Mas, ¿podremos tolerar pacientemente nues­
tra desgracia, á fin de evitarle á la patria ulte­
riores desventuras? No, señores diputados, no; 
ni á vosotros ni á mí se no.s oculta que la base 
oncena es dique harto deleznable para que no io 
arrollen con su primer ímpetu las alentadas olas 
de la creciente rebelión teológica. H iy se implo­
ra tolerancia en nombre de la equidad; mañana 
se os pedirá respeto en nombre de la justicia; 
más tarde, libertad en nombre del derecho, y 
luego... luego guerra y persecución y exterminio 
en nombre del triunfo, de la venganza y de la 
fuerza.

Pero qué, ¿somos libres de rechazar ó de apro­
bar el parricidio que se nos propone? ¿Infama ó 
no infama nuestra frente la marca del esclavo? 
No, señores diputados, no: que vuestro pueblo, 
para dicha suya, no se arrastra amarrada la cer­
viz al carro triunfal de ningún déspota extraño; 
que no hay ageno señor que alzándose sobre el 
trono de la conquista fuerce á la libérrima nación 
española á escoger fatalmente entre la gumía ó 
el islam.

Congratularnos por el quebrantamiento de la 
unidad católica, tolerarlo pacientemente, coope­
rar a él con la eficacia de nuestro voto ó con la 
tercería de nuestra silencio. No yo, señores di­
putados, ni vosotros t.ampoco; que para vosotros, 
lo mismo que para mí, esa supuesta tolerancia 
religiosa es un mal, y la patria todavía es nues-

E1 Sr. FERNÁNDEZ Y JIMENEZ: Señores, 
doy tantas enhorabuenas á mi amigo el señor 
duque de Almenara por su brillante entrada en 
la carrera parlamentaria, cuantos pésames me 
doy por la situación en que su S. S. me ha colo­
cado. Comprendo que no combata con argumen­
tos como con mandobles y cuchilladas! pero con 
odas no se puede combatir más que en un certa­
men literario. No puedo, pues, combatir á su se­
ñoría.

Yo quiero suponer que concediera á S. S. las 
dos terceras partes de su discurso, y no le habría 
concedido nada en pró de la tésis que defiende. 
Es verdad que una raza dominadora, que no pudo 
vencer a la nacional, se unió á ella por el víncu­
lo de. la religion; pero ¿no recuerda S. tí. que 
tuvo el pueblo que llamar luego al primer infiel 
que estaba á sus puertas, y que no pudieudo ve­
nir por sí mandó á uno de sus lugartenient s? 
¿No recuerda S. S. cuánto tiempo estuvieron con­
fundidas las creencias de ambas razas y que 
aquella guerra de los siete siglos se ha manteni­
do mucho tiempo como una verdadera guerra 
civil?

Los argumentos de S. S, podrían hacerse si 
fratasemos de abolir el catolicismo; pero la tole­
rancia es nuestra historia: durante muchos sig.os 
han cooexisfeido en España el cri.-tianismo y el 
catolicismo. Despues han cooexistido las religio­
nes católica, judaica y mulsulmaua, y cuando 
había contiendas entre ellas era muchas veces 
para tapar rencillas politicas. ¿No recuerda su 
señoría >jue durante mucho tiempo las rentas 
estuMeron en manos de los judíos, y que el fra­
tricidio ue Montiel se hizo hasta cierto punto en 
óuio á aqueta raza? Entonces no hab'.a unidad 
católica, como no había las demás unidades que 
su señoría suponía al advenimiento de los Reyes 
Católicos.

Había entonces dos reinos enemigos, con cos­
tumbres distintas, con diferentes razas, diverso 
origen, diferente derecho civil, y hasta con dis - 
tinta fé. ¿Cuál fué el medio de unirlas? Imagi­
naron, tal vez, que podia reunirías la unidad re­
ligiosa; pero el procedimiento debió responder á 
la idea: y aquel pensamiento se bastardeó desde 
el primer momento: la Inquisición no satisfizo, 
porque no significaba más que la unidad monár­
quica: por eso se creó un tribunal híbrido, contra 
el cual protestaba Roma, y que solo aplaudían el 
rey y la muchedumbre anónima que quiere ho­
llar todo aquello que es grande: la muchedum­
bre, que cuando hay un poder que la necesita, se 
venga lo mismo con las hogueras de la Inquisi 
cion que con los incendios de Alcoy y Cartage­
na. ¿Era aquello un tribunal eclesiástico? Pues 
sobraban los delegados del rey ¿Era un tribu­
nal real? Pues sobraba el delegado del Pontífice.

Por esu aquel tribunal pidió luego una mili­
cia que S3 llamó la Milicia de Nueslra Señora de 
la Ji'spada blanca. Aquel tribunal no tenia mora- 
lioad política alguna; rompiendo los tratados y 
las Conveniencias, expulsó á los judíos, y con­
virtió forzosamente á los moriscos para expul­
sarlos también despues. Y sometía á sus peni­
tenciarías á tían Ignacio de Loyola, a tíau Fran­
cisco de Borja, á tíanta Teresa de Jesús, á tían 
Juan de la Cruz, á tantas y tantas lumbreras de 
la Iglesia católica.

Esta era la íé de la Inquisición; y su deseo de 
amparar al catolicismo le llevaba á cabo exten­
diendo su jurisdicción á la.extracción de caba­
llos del reino ó á la introducción de la moneda 
de vellón,

Y ¿servia para protejer la paz? Apenas crea­
do en tribunal tuvo que ser apercibido por tíix - 
to IV: los Papas recibían reclamaciones contra 
él; y á la raíz de su creación se insurreccionaba 
también contra ios reyes, á quienes debía su 
existencia; y de tal modo extendía su poder, 
que uespues de haber chupado la savia de la na­
ción, agonizaba de apoplegía bajo las manos en ■ 
fermizas de v^ários II, porque ya había reducido 
la nación á la nada.

No era, pues, no, el Santo Oficio el que de­
fendía la unidad católica. Le han condenado los 
Papas; le han calificado hasta de horrible escri­
tores Como Pallavicino, y sabida es la opinion 
que de su tribunal ha formado toda la moderna 
Europa.

Es verdad, señores, que cuando la Inquisi­
ción declinaba al advenimiento de la dinastía de 
Borbon, una causa famosa dió márgen á que 
Roma quisiera convertirle en un tribunal exclu­
sivamente pontificio; pero es claro que aquí se 
ocultaba un fin político: desde entonces Roma 
amparó la inquisición; pero cuando existen estos 
antecedentes contradictorios, bim se deduce 
que no se trata de una materia de fé, sino de una 
materia política. ¿Qué decía Gregorio el Maguo 
defenuienuo á los judíos rebelados en Antioquia?

Que era im neater protejerlos sin imponerles 
el bautismo. ¿Y qué decía Inocencio III, el más 
explícito de los I'ontífices? Que podían leÿilùna - 
menle ejercer su culto en la tíinagoga. Hay au­
toridades contrarias, pero esa diversidad que se 
maniüesta en autoridades de tan alta gerarquía, 
indica bien claro queaquí no se trataba de la uni­
dad que se exige in necesariis, sino de la liber­
tad que puede existir in dubiis.

No hay, pues, influjo histórico que nos obli­
gue a esa unidad que no ha existido nunca: io 
que se hace con esto es alarmar las conciencias 
timoratas, y contra eso es contra lo que nosotros 
hemos de oponernos, porque no podemos consen­
tir que se siga haciendo en La conciencias la 
guerra que no se ha podido hacer en los campos.

Y no tema, nó, tí. tí., que este principio nos 
lleve á la disolución: lejos de eso, las naciones 
que há tiempo le han consignado no se han vis - 
to, CüxaQ la nuestra, colocadas entre los que que­

maban por ódio á la religion y los que asesina­
ban en nombre de Dios, del rey y de la patria.

Rectiflcrron los señores duque de Almenara 
y Fernandez Jiménez, y ss retiró la enmienda.
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LA SESION DE AYER.

Los honores de la sesión del Congreso 
fueron para nuestro querido amigo el señor 
duque de Almenara. Odio años hace, cuan - 
do la revolución arrastraba por las calles el 
escudo pontificio, inundábase Madrid de 
impías hojas é infames caricaturas, que 
para esto únicamente ha servido el oro pro 
testante que tanto había de enriquecernos, 
al decir de los libre-cultistas, reunía el se­
ñor duque de Almenara en su casa á algu­
nos cuantos jóvenes, y le.s animaba á opo 
iierse à aquellos males.

De allí á poco se extendía por tuda Es­
paña, se fundaba en América y se estable - 
cía en Italia y en Inglaterra una asociación 
de jóvenes dedicados á las ciencias y las le- 
tras, que se proponían emplear en el servi­
cio de la fé católica su inteligencia y sus 
conocimientos, y en España en todas las 
capitales de provincia, en muchas de las 
ciudades no capitales, se inauguraban se­
siones literarias y abrían cát dras inspira­
das en la más sana doctrina, otros tanto.s 
focos de resistencia á la invasion de la im­
piedad.

Era necesario hacer ver que la juventud 
española y la juventud científica, rechazaba 
las llamadas ideas modernas, ya que en 
nombre de esa juventud se pedia la libertad 
de cultos, en último término, despues de 
haberse mostrado que era inútil empeño 
contar para talos peticione.s con el clero, á 
quien se suponía falsamente en el Manifies­
to de Cádiz ayudar á la revolución; y con el 
pueblo español, en cuyo nombre se quería 
establecer aquella reforma, cuando según 
el mismo testimonio del Sr. Ruiz Zorrilla, mi­
nistro de Fomento á la sazón, no quería la 
lióeríad religiosa.

Aquella academia científica dió magní­
ficas muestras de su amor al catolicismo y 
de su valor, y la sociedad más escogida asis­
tía á sus solemnes manifesta ció ne.s religio­
sas, y un público numeroso aplaudía la fé 
de los oradores, y à su invitación nacieron 
numerosas sociedades qu ) buscaron su apo - 
yo; por último, á. su voz respondió el pueblo 
de Madrid con la hermosa manifestación 
del 21 de Junio- de 1875, en que se vistió 
expontáneamernte de gala Madrid, como en 
sus mejore.s fiestas; no obstante que á las 
claras indicaban las desnudas astas de las 
banderas, que para ios católicos tenia el go­
bierno de ento ices palo limpio.

El hoy duque de Almenara, á quien la 
Academia de Madrid eligió dos veces su 
presidente, y los representantes de todas las 
de España presidente de su Asamblea gene­
ral, fué también á Roma à llevar al inmor­
tal Pío IX la voz de la juventud católica de 
España cuando aquel fausto acontecimien - 
to, sin ejemplo en la historia, de exceder 
u 1 Pontificíado los dias del de San Pedro.

Siempre se distinguió en todo este tiem­
po el señor duque, no solo por su fé y por 
su ilustración y elocuencia, sino por su ca­
rácter emy. nente men te conciliador.

Hoy el señor duque, leal y afecto á la di­
nastía legitima, que extremando su carác­
ter conciliador, como hemos indicado, por 
temperamento, es diputado de la mayoría y 
afecto al gobierno del Sr. Cánovas, se le­
vanta, sin embargo, enfrente de ese gobier­
no en una sola cuestión, en la cuestión re­
ligiosa, para defender con gran elocuencia 
la causa uacloual, como decía el Sr. Oióza- 
ga; el Iñeu inmenso en medio de ¿anlas cala­
midades como nos a/li^en, como decía don 
Modesto Lafuente; la unidad religiosa, la 
tan calamniada unidad, en el .sentir del se­
ñor Bugallal; enfrente de la libertad de 
cultos, contraria d la razon y al sentido co ~ 
mun, como decía el Sr. Moreno Nieto.

La discusión se vé que torna de.sde un 
principio el carácter que no podia ménos 
de tomar; de un lado un diputado siempre 
monárquico, siempre dinástico y católico, 
y, por decirlo todo, hasta ministerial en las 
restantes cuestiones. De otro lado un ora­
dor de ideas racionalistas, que ha servido 
durante la revolución.

Un diputado de la mayoría disintiendo 
del gobierno, solo porque su conciencia y 
su ilustración y su patriotismo le obligan 
á ello.

Y si por acaso fuera menester más, el 
diputado racionalista, defensor de la liber­
tad de cultos, perdiendo su elocuencia y 
acudiendo á los pobres argumentos de la 
Inquisición, del fanatismo, y exajeraudo y 
aún saliéndose de los términos en que debe 
tratarse la cuestión, para poder argumen­
tar. Trist Î necesidad hija de la mala causa 
que defendía.

Cada vez se muestra que la libertad de 
cultos es cuestión vital para Espana y de 
lucha entre el racionalismo impío y la fé 
católica. De un lado las firmas, las exposi­
ciones, los deseos ardientes del pueblo es­
pañol, la voz del clero, de los prelados y del 
Pontífice; de otro el racionalismo, la impie­
dad, la revolución sin fuerza, sin prestigio, 
sin autoridad, desacreditada, y entre estos 
dos términos, la afirmación del Sr. Cánovas 
á las palabras de nuestro amigo el Sr. Bata­
nero, de que ha habido circulares reserva­
das para que no se apoye à los defensores 
de la unidad católica, mientras se favorecía

con todo y algo más del peso d ; la infl ¿en- 
cia moral á los partidarios de un principio 
destructor y disolvente, cuya realización 
destruye lo que forma la esencia de una 
nación, como decía el Sr. Moreno Nieto.

Á1 artículo II se han presentado más 
enmiendas que á los diez anteriores, y sólo 
una en sentido de la libertad de cultos, 
esto, a pesar de todos los esfuerzos y de 
todos los compromisos; y es que la causa 
del catolicismo es la causa de España, y 
España, que conoce la inutilidad de los 
esfuerzos poderosos de los impíos extranje­
ros, de que es clara muestra la estadística 
que ayer publicamos en nuestro artículo de 
fondo, España ve en la enseña de la inne­
cesaria libertad de cultos, bajo la cual mi­
litan todos los pocos impíos que cuenta en 
su suelo, ve la bandera de guerra á la re­
ligión que profesa y á la que tan entraña­
blemente ama, que ha sido y es su alma y 
vida.

A última hora empezó su razonado dis­
curso nuestro amigo el Sr. Batanero.

Cuando creíamos que El Ei^lo Euluro 
no pensaba ocuparse más del Sr. Pidal ni 
de El Español, visto el silencio que guardó 
respecto á las observaciones que á su últi­
mo artículo sobre el último discurso del se­
ñor Pidal hizo, nos hemos visto sorprendí - 
dos con otro artículo ó suelto animado por 
el mismo benévolo deseo de des¿iutoi'izar al 
diputado católico, que contra todo viento y 
marea mantiene enhiesta en el seno de la 
Representación nacional la bandera de la 
unidad católica.

¿Qué verá en esto El Ei^lo Enturo para 
dar tanta importancia a la manifestación de 
este deseo que anima su pluma siempre que 
del Sr. Pidal se trata, posponiendo á toda 
ciase de consideraciones el prurito de pre­
sentarle como sospechoso à los ojos de sus 
lectores?

Somos católicos, y, por lo tanto, no que- 
remos penetrar en el santuario de las in 
tenciones. Ee internis nonjadicat ecelesiee, 
y no seremos nosotros ios que nos arrogue - 
mos atribuciones que ni la misma Iglesia 
posee.

La principal acusación que El Ei^^lo 
Eutziro lanza contra El Español e.s que éste 
aplaude las palabras del Sr. Valera. ¿Dónde 
lia visto semejante aplauso El fSli/^lo Entu­
ro^ Lo que El Español ha hecho ha sido 
manifestar la diferencia que existe entre el 
modo de juzgar al Sr. Pidal por un escritor 
r.'Cioualista, y el modo de juzgarle periódi­
cos ministeriaies que se llaman católicos y 
conservadores, como La Epoca, El Tiempo, 
El Cronista, etc., y áun pudiera haber aña­
dido periódicos como El Eiplo Euluro.

El Sr. Valera es adversario del Sr. Pidal 
y lo juzga como enemigo. El Sr. V.dera 
dice que el Sr. Pidal es tomista, que profe­
sa los principios de los teólogos del si­
glo XVI, y que ha leído mucho las obras de 
Montalembert, Doupanloup, etc., lu cual 
le hace presentar al catolicismo con la eter­
na é inmutable fijeza de sus principio.s, que 
s.m ios de S-mto Tomás, y condo.s caracte­
res accidentales de frescura y de actuali­
dad que le caracterizan en el siglo presen­
te. ¿Qué hay en esto de inexacto y de malo 
que El Español debe rechazar? ¿Síguese 
de aquí por ventura, que el Sr. Pidal profe­
se ios principios tantas veces condenados 
por el Papa con el nombre de catolicismo 
liberal? En manera alguna. El Sr. Pida!, 
como todo católico <le pelea en nuestros 
días, debe acudir á beber doctrina en los 
purísimos veneros de nuestros grandes teó 
logos del siglo XVI, discípulos ilustres del 
ángel de las e.-^cuelas; y debe acudir en 
busca de elocuencia, de vigor, de energía, 
de datos y de consideraciones, y armas pre­
ciosísimas y bien templadas al ars nal co­
pioso de e.so3 católicos ilustres t intas veces 
aplaudidos por Pió IX, y que t in grandes 
servicios han prestado á la iglesia en Fran­
cia, como el autor de la obra inmortal de 
lo.s Jlíonjes de Occidente y de /Santa EsaLel 
y como el defensor de la librread de ense- 
'ñanzaen la Asamblea francesa, sin que 
por eso pierda de vista ni por un instante 
los grandes principios filosóficos de las 
escuelas ni el carácter peculiar de nuestra 
patria.

La segunda acusación que El Eiplo 
Euluro nos hace e.s, que no hayamos expli­
cado al Sr. Valera y a La Eolítica las doc­
trinas de Santo Tomás y de los teólogos del 
siglo XVI, como las explicó el Sr. Pidal al 
Sr. Canovas del Castillo.

¿Y para qué esta nueva explicación? ¿no 
confiesa El Eiplo .Euluro que ya la hizo el 
Sr. Pidal, no ía reprodujimos y la acepta­
mos nosotros? ¿á qué fin esta redundancia, 
cuando ni el Sr. Valera ni La Eolítica las 
niegan en el Sr Pidal?

En cuanto á San Gregorio Vil, no son 
ciertamente, ni el Sr. Pidal ni El Español 
los que necesitan las leccione.s de El Eip^lo 
Euluro: uno y otro, en multitud de artícu­
los, y el primero en un libro, han hecho la 
debida justicia al gran Pontífice, defensor 
de la libertad de la Iglesia y do la sociedad 
cristiana. ¿Pero se sigu-e de ahí que el señor 
Pidal debe presentar una enmienda al ar­
tículo 11 pidiendo como procedimiento in­
mediato la supremacía pontificia de Grego­
rio Vil? ¿Quiere esto El Ciprio E’uturdí Pues 
sí no lo quiere, ¿a qué fin acusa á El Espa­
ñol porque no lo quiera? Hoy por hoy El 
Español es más nio-desto; de acuerdo con la 
Santa Sede se limita á pedir el art. 1.® del 
Concordato y el art. 11 de la Constitución 
del 45

Pero, en fin, consolémonos. El /Siplo 
Enturo nos da por cómplices en nuestro 
atentado, ó mejor dicho, á nuestro amigo 
el tír. Pidal, á Donoso Cortés y á B.almes; y 
en tal compañía, bien podemo.s sentarnos 
en el banquillo de ios reos, á que El /Siplo 
Enturo nos condena. ¡Raimes! ¡oh Balines! 
También tuvo que sufrir ataques que no 
partían de la revolución, ataques que le 
impresionaron mucho más, y que contribu- 
yeron á su prematura muerte...

Pero nos hemos entrete ido demasiado 
en contestar á El /Siplo TSíturo, hoy que 
necesitamos todas nuestras fuerzas y todo 
nuestro espacio para combatir á los enemi­
gos de nuestra fé y de nuestra libertad, 
que, merced à nuestras discordias, y acaso 
en castigo de ellas, está abriendo brecha en 
el muro de diamante conque la religion ha­
bía resguardado á nuestra patria contra los 
enemigos de nuestras creencias y de nues­
tra nacionalidad.

Y como tenemos entendido que el señor 
Pidal prepara una carta al Sr. Valera, en 

cuanta éste complete su juicio acerca del 
Sr. Pidal despues de la di.scusion de la ba­
se 11.% en la que el Sr. Pidal acab.ará de 
manifestar sus doctrinas; y que en dicha 
carta, el Sr. Pidal emitirá su opinion acerca 
del derrotero que debe seguir en su juicio 
el partido católico en nuestra patria, hacs- 
mo.s aquí punto final sobre este asunto.

EL «Sí» DEL SEÑOR CÁNOVAS.

En la sesión de ayer, defendiendo el se­
ñor Batanero, diputado de la mayoría, una 
enmienda contra el art. 11, y quejándose de 
que la conducta del actual gobierno en la 
cuestión religiosa habia sido más violenta 
que ia de todos los gobiernos revoluciona­
rios, que no habían hecho bandera de sus 
can .hiatos ministeriales el que tuvieran tal 
ó cual opinion religiosa, ocurrió este nota­
ble y significativo incidente, que á la letra 
copiamos del Extracto odcial de la Caceta:

«El /Sr Eatanero: El actual gobierno 
¿ha dicho que no le importaba que vinieran 
constitucionales ó moderados, ni aún que 
los diputados fueran Mis ó menos dinásti­
cos, con tal de que tuvieran el propósito de 
votar la base 11.*? ¿Dice el Sr. Cadórniga 
que nó?...

El señor pores idente del Consejo de mi­
nistros: SI.

El /Sr. Eatanero: Pues entonces es ver­
dad lo que sostengo, y no hay que insistir 
en ello. El Sr. Cánovas es autoridad compe­
tente en este punto.»

Recojamos esta preciosa declaración, 
que rebajando ía solución de la más tras­
cendental y grave de las cuestiones que 
pudieran presentarse; de una cuestión que 
no solo es política, sino social y religiosa, á 
las proporciones de una cuestión ministe­
rial, nos permit ; no ver en la solución que 
las actu;aies Córtes adopten en tan grave 
punto ia voluntad expontánea y sincera del 
país, libremente consultado, sino la espre- 
sion pasajera de una mayoría parlamenta­
ria, buscada y elegida ad ñoc, bajo la pre­
sión de un gobierno armado hasta los dien­
tes con las armas todas de la dictadura.

¡Y esto en ios momentos mismos en que 
iban á sentarse las bases del reinado de non 
Alfonso XH de Borbon, de la restauración 
de la monarquía española ; en los momentos 
mismos en que, habiéndose hecho tabla ra­
sa de toda Constitución, se quería hacer una 
que sirviese de legalí-ia.l común para todos 
los partidos; en los rnomento.s mismos en 
que, según la.s promesas puestas en boca 
fiel rey en el manifiesto de ^Sandhurst, iban 
á concertarse un príncipe leal y un pueblo 
libre; en los momentos mismos en que, se­
gún el gobierno mismo, lo ha declarado ex­
presamente en el preámbulo de convocato­
ria, hay monárquicos de los más distingui­
dos por su vivo «mor á la dinastía, que tie­
nen una opinion contraria á la del gobierno 
en este grave asunto; en los momentos mis­
mos en que se trataba de poner término de­
finitivo á una guerra civil, encendida, se­
gún el Sr. Cánovas, por motivos religiosos.

Ya lo sabemos; para tratar como ene­
migos ó pura respetar como auxiliares en la 
obra de sentar las bases de la monarquía 
de D. Alfonso XII, no ha tenido el gobierno 
en cuenta la procedencia conservadora ni 
la procedencia revolucionaria de ios candi­
datos, ni aun siquiera, ¡parece mentira, 
nunca por nuestra propia cuenta no.s hubié 
ramos atrevido á decir tanto! que fueran 
más ó ménos dinásticos, sino que estuvieran 
dispuestos á votar lo que el gobierno, en 
oposición con el jefe del catolicismo y con 
el episcopado español, y con las tradiciones 
todas del partido conservador, creía lo me­
jor para los intereses de la monarquía ca^ 
tólica y la de religion en España.

Hace dos dias que publicamos un artícu­
lo acerca de la libertad de enseñanza, co­
mo consecuencia de La libertad de cultos 
que se trata de establecer. En él reivindicá­
bamos como requisito necesario de aquella 
reforma, la colación de grados para los es - 
tablecimíeatos libres, según han pedido los 
católicos de Francia. En el mi-^mo sentido 
S3 expresan los católicos de Bélgica. La 
Epoca se encarga de darnos noticia de ello 
en el siguiente suelto;

«La importante cuestión de libertad de la en­
señanza superior ha recibido ya una solución, 
despues de aniuiodísimos debates en la Cámara 
de representantes de Bé.gica. El ministerio ha- 
b a presentado un proyecto destinado á conver­
tir en definitivo el sistemi provisional de los ju­
rados mistos para la colación de grados, proyec­
to que (‘ra apoyado por los católicos como la so­
lución más vent.ajosa que podia recibir la impor­
tante cuestión de los grados universitarios. Pero 
al abrirse la discusión, el jefe de la oposición li­
beral, Mr. Frere-Orban, en vez de circunscribir­
se al proyecto ministerial, reivindicó en un mag­
nífico discurso la libertad absoluta de las profe­
siones liberales, y los católicos, sorprendidos de 
este inesperado auxilio, se apresuraron á aban­
donar su antiguo plau de campan para asociar­
se por completo á las ideas expresadas por mon­
sieur Frere-Orban.

No ha sido con todo la libertad absoluta de 
las profesiones liberales lo que ha establecido la 
Cámara belga, por las dificultades que esto ofre­
cía en la practica; pero se ha venido á una espe­
cie de comp omiso entre la práctica y los princi­
pios, que pueda hacer realizable la ejecución del 
proyecto. La ley votada por ia Oám.ira de los re­
presentantes, fué redactada primero por Mr. Fre­
re Orban, despue.s fué revisada, modificada y 
considerablemente aumentada por la sección cen­
tral.

Todos los católicos la han sostenido y acla­
mado sin reserva, pero desde el primer dia sur­
gió acerca de ella una excision entre ios libera­
les, siguiendo unos á Mr. Frere-Orban hasta el 
fin, y declarando otros que habrían aceptado la 
libertad absoluta de las profesiones liberales; 
pero no podían mirar con igual favor un sistema 
intermedio que, en su sentir, solo era ventajoso 
para las universidades ultramontanas. Como 
quiera que sea, al llegar á la votación, el partido 
liberal dividió sus fuerzas, votando 26 de sus 
miembros contra ia ley y 19 en pró. No por eso 
la totalidad del proyecto dejó de reunir en su 
favor una mayoría considerable.

El principio de la nueva ley es la libertad 
completa de la colación de grados. Toda univer­
sidad, ya psrtenezci al Estado ó haya sido fun­
dada por una asociación libre, podr<áen adelante 
conferir grados; pero los diplomas de esos grados 
deberán, para ser válidos, estar registrados, ó 
más bien incorporados por una comisión cuyos 
individuos nombrará el gobierno, eligiéndolos 
del modo siguiente: dos consejeros del Tribunal 
de casación, dos miembros de ia Academia de 
Medicina y dos miembros de la acade.nia de 
Ciencias, letras y artes.

Los profesores de la enseñanza superior que - 
dan formalmente excluidos de esa comisión, que 
no tendrá derecho alguno de fiscalización sobre 
el exámen ni contribución alguna escolar y cuyo 
encargo se limitará á hacer constar, no el valor 
científico, sino la legalidad, por decirlo así, ma­
terial del diploma, tíu mandato durará un año. 
Es de advertir que solo las universidades, esto 

es, los establecimientos de enseñanza superior, 
compuestos de las cuatro facultades de filosofía 
y letras, leyes, medicina y ciencias, serán los 
que podrán conferir grados: las facultades aisla­
das no gozarán de ese derecho.

La Cámara de los representantes no ha que­
rido favorecer la fundación de colegios y de ins­
titutos particulares como los que ya existen en 
Namur y en Bruselas. Pero para no perjudicar 
en nada á la libertad de enseñanza superior, ha 
decidido la creación de un Jurado central loma­
do en número igual de profesores de la enseñan­
za oficial y de la enseñanza libre, con un presi­
dente nombrado por el gobierno de fuera del 
cuerpo docente. Todos los que no tuviesen di­
ploma expedido por una Universidad ó cuyo di­
ploma no hubiese sido admitido á incorporación, 
podrán presentarse ante el Jurado central.

El ministerio ha introducido en el proyecto 
de la comisión central un artículo que dispone 
formalmente que nadie estará autorizado para 
ejercer una profesión en que la ley exija un gra­
do, si no ha obtenido ese grad.i y si la incorpora­
ción de su diploma no ha sido realizada coa ar­
reglo á lo prevenido por la ley. Lo que esta ha 
dejado por decidir es si bastará para abrir el ac­
ceso á les empleos públicos el estar provisto de 
un diploma incorporado, ó habrá de reservarse el 
Estado el derecho de exigir además otras garan­
tías.»

Reflexionando acerca de la actitud de 
los católicos belgas con respecto á la ense - 
fianza, se advierte la maravillosa armonía 
que en este, como en otros ranchos puntos, 
no ya esenclale.s, sino de deta'le, reina en­
tre todos los católicos del mundo. Idénticas 
son las aspiraciones que los unen, é igual 
el criterio que les guia para verlas realiza­
das. Los revolucionarios también son los 
mismo.s en todas partes. Muy tolerantes en 
teoríarcon las opiniones contrarias, son in­
tolerantes en la práctica con la Iglesia, de 
que son irreconciliables y jurados enemi­
gos. Por eso, en Francia combatieron la li­
bertad, y ahora quieren restringirla; por 
eso, se oponen á ella en Bélgica, temiendo 
(¡quién lo creyera!), ellos, que todo lo sa­
ben, que solo sea ventajosa la libertad de 
enseñenza alas Cnwersidadesultramonta­
nas, no obstante que los tachan todos lo i 
dias de oscurantistas é ignorantes.

Una cosa ha.y que nos ha llamado la aten­
ción en el suelto de Lá Epoca, y es que siendo 
en 3X1 ii-:}\iQQ^iQ cuestión importante á la liber­
tad de enseñanza, tanto, que dedica un buen 
espacio de sus columnas à ocuparse de ella 
en Bélgica, no se detenga, sin embargo, á 
examinarle en sus relaciones con la situa­
ción de España, que nos toca más de cerca, 
á pesar de que nosotros ya la liemos ini­
ciado, y no tardarán muchos dias sin discu­
tirse en el Congreso,

Pero aunque La Epoca no haya mani­
festado su pensamiento, si fuéramos á juz­
gar por la narración que hace en que como 
de propósito pone en contraste la conducta 
de los liberales revolucionarios de Bélgica 
y los católicos, quizá no nos equivocaríamos 
aventurando que nuestro sensato colega, 
que tanto se precia de católico, se coloca- 
.rla á nuestro lado para rechazar enérgica­
mente el monopolio del gobierno en la co­
lación’de grados.

¿Hará esto La P^poca^^ ¿O se deslizará de 
nuevo por la funesta pendiente de las con­
descendencias imposibles, como le ha su­
cedido con la libertad de cultos?

Agradeceríamos á La Epoca que nos sa­
cara de dudas. •

Dice El Lmparcial:
«Fragmento de uaa oda á Cervantes que ha­

llamos eu un periódico reaccionario:
«Los astros morirán en el vacío , 

y tal vez de la lengua castellana 
no quedará siquiera un solo nombre; 
pero el Quijete, en que con tanto brio 
has dibujado la natura humana, 
perecerá cuando perezca el hombre.»

De.spues que se hayan muerto los astros no 
sabemos con qué luz va á leer el Quijote ese ins­
pirado vate.»

Al acabar de leer la crítica observación 
de nuestro colega, nos vienen á la memoria 
los versos de un poeta, de cuyo nombre no 
nos acordaríamos, aunque quisiéramos, que 
dicen:

Pobre Gerundio; á mi ver, 
tu locura es singular ;
¿quién te mete á censurar 
lo que no sabes leer?

¿Qué, no mueren los astros en el vacío? 
¿Y por eso se apaga la luz? ¿No aparecen 
nuevos mundos estelares, que se pierden en 
la inmensidad, para de nuevo aparecer en 
el dia marcado por Aquel que todo lo cuen­
ta, pesa y mide? ¿Habríamos de ser tan ig­
norantes como nos supone El Lmparcial, 
que vuelta la creación á la nada, de donde 
salieron, habia de quedar el hombre para 
leer el Quijote, existiendo en un punto in­
definible, porque nada existiría entonces?

¡Ah! se nos olvidaba; muertos los astros 
todavía tendríamos una luz para saborear 
las amenas páginas del Quijote: la luz que 
nos prestaría el Aristarco de E,l Lmparcial.

L pesar de los medios puestos en juego 
por el gobierno para que no vinieran expo­
siciones en favor de la unidad católica, como 
verán nuestros lectores en otro lugar, pa­
san ya con mucho de UN MILLON las fir­
mas de las presentadas hasta la fecha en 
las Córtes.

Aguardamos con impaciencia las que 
sin duda habrán presentado á estas horas 
los numerosos protestantes y judíos espa­
ñoles que llenan los ámbitos de la Penínsu­
la, y que con toda la autoridad que les dá 
su posición y su número, piden la destruc­
ción del principio secular de la unidad ca­
tólica en España.

No seria mucho pedir que el gobierno 
de S. M. católica fuese expontáneamente el 
procurador de los intereses religiosos, y es­
peramos qne vengan á ayudar al Sr. Cáno­
vas en su empresa libre cultista, aunque no 
sea más que con exposiciones que, acredi­
tando su número, permitan lícitamente á 
los católicos aceptar la tolerancia religiosa 
en cualquier otro caso reprobada por la 
Iglesia.

—---------- . —-^1—,———— --------

La Llueca Erensa nos recomienda una 
carta escrita desde San Fernando, en la 
cual refiere que el clero se habia negado á 
acompañará un cadáver. El motivo de esto 
lo hallarán nuestros lectores expresado por 
el mismo comunicante:

«No se sabe por dónde este señor cura sabia 
si el difunto era masón, pues el infeliz, desde 
que se metió en cama se aletargó y no ha podido 
hablar con nadie absolutamente.

Concluy ) rogando á V. me diga qué hacemos 
con estos alcaldes y estos curas, y sobre todo, 
que me digan si no parece excesiva la severidad 
de este presbítero, que no perdonaría por lo vis­
to al Sumo Pontífice el delito de masonería en 
que Pío IX incurrió, como todos sabemos, en sus 
mocedades.»

Nada encontramos censurable en la con"
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ducta del clero de San Fernando; antes 
bien nos parece que es digno de elogio, El 
masonisrao está condenado por la Iglesia^ y 
las tendencias y las prácticas de las .socie­
dades secretas son incompatibles con los 
mandatos de nuestra religión; por eso el 
clero, al proceder del modo que lo na he­
cho, ha cumplido con su deber no mezclán­
dose para nada, en una ceremonia reteren­
te á un individuo que se habia separado de 
la comunión católica.

Pero no se limita el autor de la carta à 
relatar el suceso, sino que toma pretexto 
de él para lanzar sobre el Papa, con Pro­
funda ignorancia ó con insigne malicia, la 
calumnia de haber sido mason en su ju­
ventud, Es esta especie t -m falsa y tan ab­
surda, y sobre todo tan destituida de lUn- 
damento, que basta exponerla, para que in­
mediatamente se levanten contra ella nrs 
voces unánimes de la buena fé y del senti­
do común.

xrni, Cobetas, Urizar, Miravilla (fuerte primi-

Otros puntos intermedios, aspulerados, se 
abandonaron desde la conclusion de la guerra.

Anteayer se ha quemad-.) en Mi eres, provincia 
de Oviedo, la casa del marqués de Santiago, sal­
vándose parte del mobiliario.

Ha fondeado en Málaga el monitor iugié.3 De­
vastación, uno de los b:arcos más grandes que 
han visitado aquellas aguas. Tiene dos grandes 
torres giratorias, en cada una de las cuales hay 
montados dos cañones Armstrong, de 35 tonela­
das (175 quintales) de pes-o cada uno. En los cas­
tillos de popa lleva cuatro cánones de acero de á 
cu-atro. Sus cámaras y camarotes de oficiales son 
muy espaciosos, y sobre la cubierta se alza una 
especie de castillete ó plataforma más alta que 
las torres.

proyecto de ley del Senado paro subvencionar á 
algunas eoipresas de ierro-carriles.

Para el baile con que esta noche obsequian al 
príncip - de Gales los señore.s duques de Bailón, 
iia sido invikdo gran número de personas, lo 
cual hace creer que la fiesta estará tan brillante 
como i .a dada anteanoche en el palacio de los du- 
q u •■• s d Ernán N u ñ ° z.

Mañana p-obabiemente conferenciarán, con el 
ministro de Gracia y Justicia los cardenales Mo­
reno y Simeón!, con objeto de acordar la organi- 
«acioñ del tribunal de las Ordenes.

Los tres turnos en contra del aa't. 11 de la 
Constitución, que determi.na las relaci. nes entre 
la Iglesia y el Estado, los consumirán los seño­
res Moyano, Pidal y Castelar, á quienes contes­
tarán 'los Sres. Gamazo, Alonso Martinez y Mo­
reno Nieto.

—■ ——-—
Ayer se presentaron en el Conga eso 

unas exposiciones de algunos ayuntamien 
tos pidiendo la abolición de los fueros en 
las Provincias Vascongadas.

Este hecho no nece-sita comentarios, des­
pues de la prohibición terminante hecha a 
esas corporaciones de firmar documento al­
guno en que se pidiera la unidad católica-

Probablemente en esta ocasión habrán 
obrado con la misma libertad que antes; 
siempre bajo la infiuencia del gobierno.

———
La mucha extension del discurso del se­

ñor duque de Almenara y el ligero extracto 
que damos de la contestación del Sr. Fer­
nandez Jimenez, nos impide publicar hoy 
el P' incipio del notable y razonado discurso 
del Sr. Batanero, también en defensa de la 
unidad católica. Eu el próximo núinero lo 
encontrarán íntegro nuestros suscritores.

En breve llegará á Madrid una comisión do 
ex-diputados á. Cortes y provinciale,? de Catalu- 

I ña, con el propósito de gestionar cerca del go­
bierno la supresión de los fueros en las Provin­
cias Vascongadas ó el restablecimiento de los que 
tuvieron las cuatro provincias del principado.

En consejo de guerra celebrado en el distrito 
de Andalucía, ha sido condenado á la última pe­
na un guardia civil, que, hallándose de servicio, 
dió muerte á uno de sus compañeros.

El ayuntamiento de Canille]as ha acordado 
contribuir con 275 pesetas al aumento de la guar­
dia civil.

Ha sido indultado el soldado del provincial de 
León condenado á muerte por hurto de 14 rs.

Los comisionados de las juntas ferales de Jas 
Provincias Vascongadas celebrarán una reunion 
previa en casa del spñor marqués de Alava antes 
de conferenciar el lúnes próximo con el presiden­
te del Consejo de ministros.

Aver se reunió en el Congreso la comisión 
que entiende en el proyecto de anticipo reinte­
grable á las empesas de ferro-carriles, bajola 
presidencia del Sr. Suarez laclan.

El debate fue bastante animado, tomando en 
él parte el Sr. Sedó, que aprobó la idea del an­
ticipo siempre que las empresas de líneas 
férreas abonen al Estado el interés que éste dé a 
los que poseen los títulos que hayan de emitirse 
para obtener aquella cantidad. La comisión sus­
pendió el debate sin tomar otro acuerdo que el 
de reunirse nuevamente para ultimar el asunto.

d ' Rávago, de Escobar, marqueses de Sardoal, 
(i- Toreuo, de Campo Sagrado, Romero Robledo 
V s^' ñora, sil vela é hija, ministro de Hacienda, 
s. Urios segundo y tercero d -. la legación del 
Bia.?!! y señoras respectivas, ministro de Estado 
é hij.a ministros de Portugal y Rusia y eapo.?ag, 
CiUidesa de Almina, señora de Heredia, condesas 
do la Nava del Tajo, de Benahavis y de Ac ¡puico, 
se ora viuda de Chacon, duquesas de Tamamvs 
y de [lijar, marque.sas de Bedmar, de Vega de 
Armijo, de Iranzo, de Perijáa, de Miravalles, de 
Retortillo, señora y señoritas de Üjeda y otras 
muchas que seria difícil enumerar.

Asistieron también los Sres. Sagasta, Ulloa, 
Albareda, geueral San Roman, marqués de Oro- 
vio, conde .:e Almina, Gonzalez (D. Venancio), 
Camacho, general Antequera, Escobar, Sedaño, 
general Pavía, marqués de Heredia Spínola, ge­
neral Quesada, conde de Caudaux, primer secre­
tario de Austria, embajador de Austria, Taviel 
de Andrade, baron Sehvartz, mini.stros belga, 
sueco é italiano, secretarios de la embajada fr.in- 
cesa, conde de Foresta, vizconde de Semalle, 
conde Labaur, secretario de la legación de los 
Estados Unidos y otro gran número de hombres 
políticos é individuos del cuerpo diplomático.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Mañana á la una de la tarde la Real 
Academia Española celebra junta pública 
y solemne para dar posesión de su plaza al 
académico electo, Exemo. Sr. D. Agustin 
Pascual.

Dicho señor leerá su discurso de entra­
da, y le contestará el Sr. D. Francisco de 
Paula Canalejas. . .

Agradecemos la atenta invitación que 
se nos ha remitido para dicho acto, que 
promete ser muy solemne.

Por el correo de hoy hemo,s recibido una 
magnífica exposición que dirigen al Senado 
pidiendo la unidad católica lo.s individuos 
de la nobleza catalana. El lúnes la publica­
remos con todas las firmas de las personas 
ilustres y respetables que la autorizan.

--------- —«.----------
De La dVuera Prensa tomamos lo si­

guiente:
«Dentro de breves días se cumplirán diez 

años de la gloriosa acción del Callao en que el 
heroísmo, la abnegación y la bravura de veniez 
Nuñez preparó á España una de las páginas más 
brillantes de su moderna historia.

Las consecuencias que de aquel triunfo pu­
dieron sacarse para asegurar nuestra legítima 
influencia en la América latina, como el nombre 
del héroe que sin elementos para combatir en 
buques de madera, mal artillados, ante las for­
midables fortificacione,? de la plaza del Callao, 
no dudó en comprometer su vida en holocausto 
al decoro nacional.

Inútil ha sido que un dia y otro dia la prensa 
de todos los matices haya elevado su voz pidien­
do un monumento que perpetúe la memoria del 
héroe, una lápida conmemorativa, ménos aún; 
que una de las calles de Madrid,, cuyo noinbre 
nada dice, se honrara con el del ilustre marino; 
el ayuntamiento con su resistencia pasiva, con 
su indiferencia, viene á confirmar una vez más 
esa vulgar y desconsoladora idea de la ingrati­
tud de la patria á sus preclaros hijos, que á 
cambio de sus hazañas reciben en premio el ol­
vido y el desprecio.

El ayuntamiento, negándose, sin que com­
prendamos la razon, á variar el nombre de la 
calle de Carretas por el del inmortal marino, sin 
embargo de las continuas y diarias gestiones de 
su vecindario, á cuyo frente figura el infatiga 
ble óptico Sr. Linares, muestra el poco aprecio 
que hace de las glorias nacionales; bien es ver­
dad que la de Mendez Nuñez no pertenece á 
ningún partido político, en cuyo caso es seguro 
que su memoria tendría el monumento que le 
hubieran elevado sus correligionarios.

Decia un célebre publicista que los héroes 
no tenían patria, pertenecían á la humanidad ; el 
ayuntamiento de Madrid quiere demostrarnos 
la verdad de aquel axioma, abandonando á la 
historia y á aquella humanidad el trabajo de 
consignar un recuerdo á la memoria de D. Casto 
Mendez Nuñez.»

Ayer se recibieron los siguientes telégramas: 
«Tarragona 28.—Se celebran las oposiciones 

para proveer la canongía lectoral. Se ha publi­
cado la distribución de las fuerzas de la provin - 
cia. Ha llegado el coronel Montes,

Málaga ^.—La diputación está convocada pa­
ra el dia 3 del mes próximo. Ha llegado el barón 
Alberto Rostchüd con su señora.

Valencia 28,—Ha sido denunciado Pl Merean- 
til Valenciano con motivo de un suelto, y reco­
gidos los ejemplares. Reina hoy viento poniente.

Cistellon 28. —Bajo la presid”encia del gober­
nador civil, tomó ayer pos -.sion el nuevo ayunta­
miento. La cosecha de la provincia está perdida. 
El Ebro amenaza con inundación,»

Se ha mandado formar expediente acerca de 
lo ocurrido el martes último en la Bolsa.

El lunes firmará S. M. varios nombramientos 
eclesiásticos, entre ellos la mitra de Tuy y de­
canato de Orense.

La comi ion de códigos continuó ayer discu­
tiendo ios proyectos de ley del señor ministro de 
Gracia y Justicia.

Ha llegado á Madrid, procedente de Filipinas, 
el coronel Sr. Mantilla, ex gobernador de_la 
Isabela y ayudante de campo que fué del señor 
duque de la Torre.

Están ya terminándose las obras de recons­
trucción de la línea de Alsásua á Salvatierra.

De Pl Cronista de Nueva-York.-
«Habana 7 de Abril.—En un decreto publicado 

hoy por la Gaceta, las autoridades navales citan 
á los propietarios del vapor Octavia á comparecer 
ante el tribunal de presas, en el plazo de veinte 
dias, para que puedan hacer las declaraciones 
que estimen más convenientes.

El fallo del tribunal con respecto ádicho bu­
que será pronunciado el 26 del corriente.

/-tabana 10 de Abril.—Ayer quedaron termi 
nadas las reparaciones del cable entre este puer­
to y Cayo Hueso, el cual hace tiempo que no 
funcionaba. Actualmente hay dos cables en acti­
vo servicio entre Cuba y la Florida.

Se han recibido noticias por la via de San-Thé- 
mas, que alcanzan al 23 de Marzo, manifestando 
que el dia 27 del me.s último fueron entregados 
en Puerto-Rico al comandante del cañonero in­
glés Eclipse, dá^ag seis individuos aprehendidos 
á bordo del vapor Octavia, g que aquel buque se 
dió á la vela inmediatamente despues, ignorán­
dose su destino.»

(Lo de haber entregado á los citados indivi­
duos es completamente una farsa. El gobierno 
superior de la isla de Puerto Rico los puso en li­
bertad según sentencia del tribunal de presas, y 
pudieron por lo tanto marcharse cómo, por dón­
de y adonde les diera gana. Nota de Pl Cronista.)

Ha llegado á esta córte una comisión del 
círculo de la Union Mercantil de Barcelona, com­
puesta de D. Pedro Casas, presidente, y del ase­
sor de la misma, D. Rómulo Masearó, con objeto 
de gestionar el ensansanche de la aduana de 
dicha capital, la modificación del sello de mar­
chamo y otros asuntos de interés para el co­
mercio.

8e ha autorizado la publicación de la Revista 
diplomática consular de Madrid y Pl Porvenir de 
Vit-ría.

Asegúrase que muy en breve presentará una 
actitud contraria á la que ha venido teniendo 
hasta ahora, un periódico político de reciente 
fundación, á quien se considera como ministerial 
generalmente.

Se han remitido á informe del Consejo de 
Estado varios expedientes de indulto, hallándo­
se otros pendientes de aprobación, entre los que 
hay alguno de pena capital.

Mañana domingo, á la una de la tarde, se 
reune la sociedad A . tropológlca Espanola, en el 
museo del doctor Velasco, paseo de Atocha.

PARTE OFICIAL

Las composiciones presentadas en el certa­
men literario iniciado por el ayuntamiento de 
Alcoy con motivo de las fiestas del sexto cente­
nar al patrono de la ciudad, San Jorge, mártir, 
han ascendido á cincuenta y seis, repartidas del 
modo siguiente: para el primer premio, cinco; 
para el segundo, seis; para el tercero, veinte; 
para el cuarto, once, y para el quinto, catorce.

Las provincias más seriamente amenazadas 
por la lang sta son las de Ciudad-Real y Bada­
joz, en Ia.s que se desespera de salvar las cose - 
chas de cereales.

Ayer se recibieron los siguientes telégramas: 
«kabana '21.—Los jefes, oficiales y guardias 

de la fragata Zaragoza, llegados sin novedad, sa­
ludan á sus familias..

Granada 27.—El domingo se reunirán los te­
nedores de papel de la deuda.

La comisión de festejos para la fiesta del Cor­
pus se ocupa activamente en prepararlas.»

Lo.s directores de varios periódicos de esta 
córte firmaron ayer la carta de felicitación que 
la prensa dirige al príncipe de Gales.

Han llegado á París, proc .deates de Ingla­
terra, algunos cabecillas carlistas, con objeto, 
según parece, de acogerse á indulto.

Ayer se elevó á plenario la causa del asesina­
to del general Prim.

De todas las enmiendas presentadas á la base 
oncena del proyecto constitucional por los par­
tidarios de la unidad religiosa, solo se votará la 
de D. Fernando Alvarez, retirando las demás sus 
respectivos autores. La votación á que nos refe­
rimos se verificará el lúne.s próximo.

Ha sido nombrado comandante general del 
arma de artillería del segundo ejército el gene- 

Î ral señor Venene.

Las juntas generales de Vizcaya han nombra- । 
do comisionados en esta córte para tratar en | 
Madrid con el gobierno la modificación de los 
fueros, al conde de Montefuerte y á D. Bruno L. 
de Calle, D Francisco de Zabáiburu, D. Juan 
de Ibargoitia y i). Fidel de Sagarminaga.

Lisboa 28.—Acaba de entrar en el Tajo 
el vapor «Serapis,» en el qaa el príncipe ds 
Gales hará su viaje de regreso á Lóndres.

Ayer el ministro de Inglaterra lia pro­
nunciado un discurso, declarando que las | 
relaciones de Inglaterra y Portugal sofi cor­
diales. y que ambas nacio.ues, orgullos as de j 
su individualidad nacional, tienen en sus mo­
narcas las garantías de sus libertades, es­
perando no sólo que las mantengan, sino que 
las desarrollen en bencncio de sus pueblos.

París 28,—Habiendo ido á Pau varios ofi 
cíales carlistas, con traje militar, á, visitar 
à la esposa del pretendiente, se han dado las 
órdenes prohibiendo, bajo penas severas, qu i 
los cari stas vistan el uniforme.

Viena 28—El proyecto de ocupación de 
la Bosnia por tropas austríacas tropiezan 
con sérias dificultades.

La prensa alemana dice que las medidas 
militares adoptadas por Rusia y Austria so­
bre el Danubio, prueban que las dos poten­
cias vecinas de Turquía consideran inminen­
te una catástrofe en este imperio.

Creen que es mposibleya ningún arreglo 
por la via diplomática, en v.sta de la actitud 
irreconciliable de los j efes de la in surrección 
y la impotencia de la Puerta pa ^a realizar 
las reformas que se le han ex'gldo.

Se atribuye grande importancia política 
á la entrevista de los emperadores de Ale­
mania y Rusia que se veriJearú en Berlin en 
los primeros dias de Mayo.

Las noticias que vienen de la Europa 
oriental son algo mejores que las de los dias 
anteriores, y no se ha perdido por comple­
to la esperanza de una próxima pacificación 
de la Bosnia y de la Herzegovina.

Moukhtar Pachá, detpufsde seis dias de 
combate, no habia podido lograr aprovisio­
nar la fortaleza de Niksich, y escribía á su 
gobierno que se habia visto obligado á ba* 
tirse, no solo con algunas bandas de rttias 
herzegovinos, sino también con un cuerpo 
regular de 7.000 montenegrinos. Inmedia­
tamente tomaron cuerpo las tendencias be­
licosa.? de la Sublime Puerta, reprimidas, 
tanto tiempo por Mahmoud’-Pachá. Resol­
vióse inmediatamente romper las negocia­
ciones con las potencias, y que las tropas 
turcas atravesasen la frontera del Monte­
negro y de la Servia.

La ocasión era favorable. En Alenaania, 
Rusia y Austria los periódicos anunciaban 
la ruptura definitiva de la alianza de los 
tres emperadores. L(t /Vacv'í Prensil Libre 
de Viena y la 6rti:teéd de OoIotíkí denuncia­
ban abiertamente el «doble juego» de la 
Rusia en Oriente

Pero la Turquía tomaba sus deseos por 
la realidad. Cualesquiera que sean los prin­
cipios en que descansa la alianza de los tres 
emperadores, las previsiones pesimistas de 
los periódicos no se realizan todavía. Sub­
siste, pues, la alianza de los tres empira- 
dores, y convencida de esto la Puerta-, ha 
vuelto á abrigar sentimientos pacíficos, re­
nunciando á interrumpir toda negociación.

MiNisTRuro DE Gr.icia y Justicia.-^Real de­
creto de 24 del corriente concediendo á Braulio 
Belloso Fidalgo indulto total de la pena de dos 
meses de arresto mayor que le fué impuesta_ en 
la causa por delito de lesiones ménos graves im­
puesta por da audiencia Pamplona.

GOBERNACION.—Real decreto de 28 del cor­
riente disponiendo que á los veinte dias de la 
publicación del presente se proceda á la elección 
de un diputado á Cortes en el distrito de Cas- 
trojeriz, provincia deBúrgos.

Ultramar.—Real decreto de 21 del corriente 
aprobando las ordenanzas para el servicio del 
ramo de montes en las provincias de Cuba y 
Puerto-Rico,

Fomento.—Real órden de 28 del corriente j 
dirigida al director general de Agricultura, In j 
dustria y Comercio: _ _ ;

«Habiéndose dispuesto por la comisión gene - 
ral de presupuestos del Congreso de los diputa­
dos, de acuerdo con el gobierno, que se abra una 
información parlan entaria con el oojeto de oir á 
los acreedores sobre las condiciones de mútua 
conveniencia á que es preciso subordinar el arre­
glo de la Deuda del Estado en la medida de la 
actual posibilidad , los señores secretarios de 
aquel alto Cuerpo Coleglslador han remitido á 
este ministerio las bases de la citada informa­
ción para que se comuniquen á la Junta sindical 
de Agentes de cambio de la Bolsa de Madrid y á 
los colegios de Corredor!s de Barcelona, Cádiz, 
Valencia, Bilbao, Santander y Coruna, indican­
do al propio tiempo su deseo de que se reco­
miende á las expresadas Corporaciones toda la 
actividad necesaria para que la información que­
de terminada en el seno tíe la comisión general 
el dia 20 de Mayo próximo: en su vista, S. M. el 
rey (Q, D, G,1 ha tenido á bien disponer que^ por 
esa dirección de su cargo se comuniquen á los 
expresados colegios las bases de la citada infor­
mación, á 103 efectos que la comisión se pro­
pone.»

La diputación de Navarra está confiriendo á 
los individuos del disuelto batallón de ferales to­
dos los destinos de camineros, guardas, (^adene- 
ros y otros análogos que pueden desempeñar.

Una lancha de pescadores zozobró el lunes por 
la noche en aguas de Valencia, pereciendo uno 
de los que iban en ella y siendo recogidos otros 
dos náufragos por el vapor Plena.

Se ha destinado un batallón á Jaén para au­
xiliar los trabajos de la langosta.

E1 general San Martin ha cesado en el cargo 
de segundo cabo de la capitanía general de Na­
varra.

SECCION DE NOTICIAS.

Según nuestras noticias, se conservarán por 
ahora los siguientes fuertes ó posiciones atrin­
cheradas en la línea del Nervioíi: Santa Marina, 
Monte Abril, Banderas, Aspe, Mazo, San Roque, 
Campanzar, Ortuella, Miravilla (batería de obu- 
ses).

Desaparecerán, pues, los fuertes del Morro, 
Artagan, Santo Domingo, Montealegre, San Pa­
blo, Lejona, Payetas, Algorta, Cueto, Rónté-

En breve llegará á esta córte el Sr. Rodriguez 
i Rubí.

Pareóe que uno de estos dias se publicará 
una disposición de carácter general relativa á 
quinías.

A las nueve de la noche se presentaron ayer 
en la legación de Inglaterra S. M. el rey y S. A. 
la princesa de Astúrias, á quienes acompañaban 
la señora marquesa de banta Cruz y el señor 
duque de Sexto. S. M. vestía de frac, no luciendo 
más condecoración que las insignias del toison 
de oro. , .

Inmediatamente despues llego el principe de 
Gales acompañado de su alta servidumbre.

La orquesta, que se hallaba situada en el en­
tresuelo de la embajada, saludó la llegada de 
S. M. con la marcha real española.

El príncipe heredero de la Corona de Ingla­
terra vestía también de frac, ostentando el toison

La proposición del Sr. Alba Salcedo dice á la 
letra lo siguiente:

«Artículo I.® Todos los que han sido emplea­
dos públiccs y en su calidad de cesantes perci­
ben hüber pasivo, serán destinados desde luego 
á ocupar plazas de igual categoría al último em­
pleo que hubieran desempeñado.

Art. 2.'^ Al efecto remitirán exposiciones 
acompañadas de sus respectivas hojas de servi­
cios á los centros de que dependieran.
K^Art. 3." Los que no lo hicieran dentro del 
término de dos meses, á contar desde la promul­
gación de esta ley, ó dejasen de tomar posesión 
del destino para que hubiesen sido nombrados 
en el plazo señalado en las disposiciones vigen­
tes, se entiende que renuncian el derecho que 
tenían á percibir haberes pasivos.

Palacio del Congreso á 27 de Abril de 1876.— 
Leopoldo Alba Salcedo, Candau, marqués de la 
Vega de Armijo, Gonzalez Fiori, Leon y Casti­
llo, marqués de Viesca, Bosch y Labrus.»

Los diputados catalanes, en su reunion de 
ayer tarde, han acordado convocar por anuncios 
para la que celebrarán el lunes próximo en la 
noche, á todos los que no estén conformes con 
los presupuestos presentados, sin distinción de 
part dos.

x^noche, á las nueve, se reunió en el Congre­
so la comisión que ha de dar dictámen sobre el

y la banda de la Orden del Baño.
Alas diez menos cuarto dió principio el ban­

quete, dispuesto para 32 personas.
Presidia la mesa el mencionado príncipe, te 

niendo.á su derecha á la princesa Isabel, y á su 
izquierda á la duquesa de Fernan-Nunez.

En el testero opuesto temó asiento S. M. el 
rey, teniendo á su derecha á la esposado Mr. La­
yard, y á la izquierda á la señora duquesa de

Los demiís sitios ios ocupaban el presidente 
del Consejo de ministros, la marquesa de Santa 
Cruz, ministro de Estado, duque de Fernan- 
Nuñez, ministro de Bélgica,] general sir D. Pro- 
bym, lord Sufdebi , ministro de Alemani.!, 
duque de la Torre, princesa Imisa de Battem- 
berg, embajadora de Rusia, marquesa de Nova- 
liches, m .rquesa del Pazo de la Merced, duque 
de Sexto, marquesa de Casa-Dujo, ministro de 
Portugal, marqués de la Habana, marqués de 
N valiches y monseñor Sirneoni, pro-nuncio de 
Su Santidad.

A las once terminó el banquete, pasando los 
que á él asistieron al salon de baile, ocupado ya 

i por numerosa y selecta concurrencia.
i S. M. el rey con la embajadora de Inglaterra 
i y el príncipe de Gales con la princesa Isabel, 

rompieron el baile que empezó por unos Dance- 
ros: terminados estos se retiraron S. M. y A., 
quienes fueron acompañados hasta la escalera 
por el príncipe de Gales y el representante de la 
reina Victoria,

El baile continuó despues, ejecutando la or­
questa rigodones y walses, hasta las doce en 
punto, hora én que se abrió el salon del buffet, 
que estaba servido con verdadera magnificencia.

Entre las personas que asistieron áesta mag­
nífica fiesta, donde se hizo ostentoso alarde de 
esos mil detalles galantes que forman parte de 
las aristocráticas costumbres de la alta sociedad 

? inglesa, recordamos á la duquesa^de Tetuan, 
• Î marquesa de la Torrecilla é hijas, señora de Mur- 
L rieta, señorita de Alcañices, señora de Bernard,

Las tropas servi l.?, acompañadas del es­
tado m-iv-or á las órdenes del general Zach, 
han sido enviadas á Alexinatz, en la fron­
tera Sud Jel principado, frente al campo 
turco de Nis -h.

Leváatanse fortificaciones en la fronte­
ra, y se esperan muchas tropas.

.Znpriya, situado al Sud de Kragujevatz, 
ha .sido elegido para establecer el cuartel 
general del príncipe. Anúnciase que el go­
bierno ruso reforzará su escuadra del Me­
diterráneo, añadiéndole el buque blindado 
Pedro el Orande, la fragata .Oveílan y las 
corbeta.? As/iold y PogtalFr.

Escriben de Roma al Afonde, fecha 23, 
que el excelente periódico la Uniiá Cat/A- 
lica pretende, en su número del 19 de Abril, 
saber de buen origen que el nuevo ministro 
de Negocios extranjeros de Víctor Manuel 
tiene La intención de reunir en Roma un 
Congreso europeo para resolver en él lo 
que M. Melegari llama la cuestión vatica­
na. ¿Pero qué es la cuestión vaticana? Se­
gún el periódico mencionado, M. Melega­
ri cree que no hay cuestión romana porque 
e.sta ha sido resuelta por el hecho de la 
brecha de la Porla Pia y la usurpación de 
Roma. Sin embargo, M. Melegari compren­
de que hay en esto '.ina cuestión pontificia, 
que él llama cuestión vaticana, haciéndose 
plagiario de M. Gladstone, que ha inventa­
do él valicanismo. Esta última cuestión es 
la que sueña resolver el nuevo ministro su­
balpino, provocando en la misma Roma un 
Congreso europeo, cuyo objeto fuese decla­
rar que como la ley de garantías ha sido 
probada dentro de Italia, produciendo sa- 
thsfactorias relacione.? á gusto del gobierno 
subalpino, seria conveniente que la Europa 
la elevas á ley en el nuevo Código inter­
nacional de las potencias europeas. Según 
la LLniíá CalLólica, M. Melegari está con­
vencido de que su proposición sería acep­
tada por Francia, Austria, Prnsia, España 
y Portugal.

CONGRESO-.

Según nos ha anunciado el telégrafo, 
M. Delbruck, ministro director de la can­
cillería alemana, ha dado su dimisión, que 
ha sido aceptada por el emperador de Ale­
mania. La causa ha sido que M. Delbruck 
se habia opuesto á l is ideas de .M. de Bis­
marck acerca del pr oyecto de ley que au­
torizaba al gobierno prusiano para celebrar 
tratados relativos á los caminos de hierro. 
Esta dimisión coincide con la próxima aper­
tura de los debates acerca de dicho proyec­
to de ley. Igualmente se indica la retirada 
de M. de Friesn, ministro sajou que abri­
gaba las mismas ideas de resistencia de 
M. Delbruck á lo.s planes del príncipe can­
ciller.

El 27 se habrá verificado en la Camara 
de diputados de Prusia la discusión, del pro­
yecto relativo á los caminos de hierro; ig’- 
nórase si el estado de salud de,M de Bis­
marck le habrá permitido asistir y tomar 
parte en ella. El gobierno, según la Graceta 
de Colonia, está seguro de tener una ma­
yoría de 30 votos en su favor.

El Piario Oficial del imperio ruso publi­
ca una declaración oficial tranquilizadora, 
tocante á los asuntos de Oriente. Dice, que 
la armonía de las grande.? potenci as es se­
gura en el .sentido de la paz, y que las difi­
cultades ocasionadas por las pasiones polí­
ticas y por los obstáculos materiales, ^no 
pueden triunfar de la voluntad de toda Eu­
ropa. El diario ruso añade, que la armonía 
se ha consolidado mascón la noticia del pro - 
yecto de invasion del Montenegro por la 
Turquía, y que el gobierno ru.so ha invita­
do inmediatamente á las cinco grandes Po­
tencias á que diesen á sus representantes en 
Constantinopla instrucciones idénticas para 
obligar á la Sublime Puerta á que no reali­
zase ningún acto belicoso.

Añade además, que Alemania, Austria, 
Francia é Italia, han contestado á esta in­
vitación, y que es de creer que Inglaterra 
obrará en el mismo sentido.

A mayor abundamiento, noticias de Coiis- 
tanti' opla nos dicen que el sultan ha en­
cargado al ministro de Negocios Extranje­
ros, que se desmientan todos los rumores 
relativos à un ataque dirigido contra el 
Montenegro, y que declare que todas Jas me­
didas militares adoptadas en Scutari tienen 
un carácter puramente defensivo.

PRESIDENCIA. DEL SR. POSA.DA HERRERA.
Extracto déla sesión celebrada el dia29 de Abril 

de 1876.
Abierta á las dos y cuarto, se leyó y apro­

bó el acta de la anterior.
El Sr. Martinez pide al ministro de Hacienda 

que se paguen los atrasos que se_adeudan á las 
clases pasivas de Lugo y la Coruna.

El Sr. Saez pide que se coloque á los cesantes 
que cobran haberes por el Estado.

El señor marqués de Sardoal pide al ministro 
de Estado que lleve al Congreso el expediente 
de viaticos á los representantes de España en el 
extranjero.

Vai-ios diputados hacen preguntas de escasa 
importancia.

El Sr. Salamanca pregunta qué disposiciones 
ha adoptado el gobierno respecto á los embargos 
de los carlistas y productos de ellos.

El señor ministro de la Gobernación dijo que 
el gobierno habia decretado levantar el embargo 
á los carlistas, escepcion á los que hubiesen des­
empeñado algún cargo en la faccciou; y respecto 
de los productos de dichos embargos, que han 
sido muy pocos, se han destinado al fondo para 
auxiliar á los inutilizados en la guerra; y por úl­
timo, que las Córtes del reino serán las que ha­
brán de resolver sobre esta cuestión._

El señor ministro de la Guerra dice que por 
su parte hará que dichos fondos sean destinados 
á los inutilizado.? de la guerra.

El señor ministro de Fomento, contestando 
al Sr. Gonzalez Milla, die?. que el gobierno no ha 
perdonado medio para extinguir la langosta, 
ocupando 17.C00 soldados en los trabajos de ex­
tinción.

Varios diputados hacen preguntas de escasa 
importancia.

El Sr. Jove y Hevia apoya una proposición 
para que se examinen las obras del ferro-carril 
del Noroeste.

Se tomó en consideración.
El Sr. Polo apoya una proposición , pidiendo 

que el clero no tome parte en las elecciones.
La Cámara está casi desierta, y el orador 

continúa en el uso de la palabra al cerrar nues­
tra edición.

El presidente del Consejo de ministros 
ha declarado en la sesión de esta tarde que 
el g’obierno no quiere que se aprueben los 
presupuestos por autorización, y sí despues 
de una discusión ámplia,

El príncipe de Gales ha estado esta tar­
de en la se.sion del Congreso, ocupando la 
tribuna de señoras Le acompañaban el em­
bajador inglés, su secretario particular y el 
gobernador civil de esta provincia.

BOLSA DE MADRID.

(Joíi^acion del 2^ de Abril.

KONDOS PÚBLICOS.

Renta per. del 3... 
Idem pequeños.... 
Idem fin de mes... 
Inscripc.del3 0[0. 
Renta perp. est... 
M. delT. no pref.. 
Deuda del person. 
Sisas del A. deM.. 
Oblig. municip.... 
Id Erlanger comp. 
Bills, hipotecarios 
Id. del B.de Cast. 
Bonos del Tesoro. 
Cant pequeñas... 
R, Caja Depósitos 
zVccs. B. España., 
übilg. del Timbre.

Ferro-carriles. 
Oblgs. de 2.000 rs. 

Id. nuevas...... . 
Id.de 20.000 rs... 
Id. de Alará Ser.

ULTIMOS
PBECloa. ] MOVTO.

Del 28. Del 29. Alza. Baja.

14 30 13 85 » 45
14 40 14 05 » 35
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
14 40 14 40 » »
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
00 00 00 00 » »
58 00 56 00 » 2 00
00 00 1 00 00 » »
00 00 ! 00 00 »

182 50 : 183 00 50 >
103 00,103 00 » »

26 60 26 00 '1 » 60
25 90 ! 25 00 90
00 00 , 00 00
00 00 ! 00 00 I ^

Bolsas ea;tranjeras.-^Parles teleffrâ^cos.-Paris 23
( 3 por 100. .

Fondos fuancsses, {
( 5 por loo. . .

Fondos espa-Solbs.

.. 67-20

. . 106-20
í 3 por 100 exterior. 141[4

ConsoHíiados Ing'leses.
¡ 3 por 100 interior. »

95 318

Dicen de Berlin, con fecha 24, que la 
determinación del Snifcun de no respetar la 
neutralidad nominal de los .servios y mon- 
tenegrinos, lia hecho que se tomen en 
C ittigne y Belgrado medidas de precau­
ción.

SSPfcCTÁCÜlOS PARA WABAMA.
TEATRO REAL.-—A las ocho y media.— 

I Lombardi.
APOLO.—A las ocho y media.—La beata de 

Tafalla.—Abogacía de pobres.—Brahma.
ZARZUELA.—A las ocho y media.—Adriana 

Angot.
comedia.—A las nueve.-Una casa sin 

comedor.—Servir para algo.— Andese V. con 
broma.—El teatro moderno.

VARIED.\DES.--Alas ocho y^media.—A diez 
reales con dos sopas.—En perpértua agonía.— 
Mi mujer no me espera.—El preceptor y -su mu­
jer,. §

CIRCO DE PRICE.—A las ocho g media.— 
Los siete montañeses de los Apeninos.—Gran 
novedad europea.
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Continuaeion de ¿jS proyectos de ley 
present;, ios â las Córtes por el señor minis­
tro de Hacienda:

Aunque sea á costa de molest r la atención 
de las Córtes, conviene indicar aquí que el total 
de paííos hechos desde Enero á ftn de Diciembre 
de 1875 asciende á 855 401.623-71 pesetas, distri­
buidas en esta forma:

ÜbligHclones generales del Estado y de los 
departamentos ministeriales del presupuesto de 
1884-75, -48.707.623‘58 pesetas; del presupuesto 
de 1875-76, 336 694.000*13 pesetas; total, pesetas 
855 401.623*71.

Debe el gobierno añadir que al encargarse de 
los negocios encontró como propios del Estado, 
aunque pignorados en su mayor parte, pesetas 
361.900.000 en bonos del Tesoro, y 1.436.000.000 
pesetas en títulos al 3 por 100; y "^que coa estos 
y una emisión de 1.500 millones de pesetas en 
títulos de la Deuda del 3 por 100, ha podido rea­
lizar las extraordinarias y enormes operaciones 
que ha ejecutado en el interior y en el extranje­
ro, consiguiendo la adquisición de metálico del 
exterior y descargando la cartera del Banco na­
cional de una grati parte de los valores contra el 
Tesoro que llegó á tener y que si se hubieran 
acrecentado ó mantenido en el límite á que lle­
garon, habrían podido producir conflictos mone­
tarios de inmensa trascendencia.

El temor á ese conflicto ha sido causa de que 
el gobierno, contra sus propias ideas y arrostran­
do inconvenientes que reconoce, diera á los prés­
tamos reembolsables en el exterior la extension 
en que hoy se hallan. Pero ¿cuál habría sido la 
situación del Tesoro, si encerrado en los recursos 
ya agotados del interior, sin más apoyo que el 
Banco nacional, apurado á su vezi s-, hubieran 
forzado las emisiones de sus billetes sin posibili­
dad de cambio por efectivo, al tiempo que las 
exigencias de la guerra por momentos crecien­
tes y por momentos más apremiantes reclama­
ban por todas partes masas de metálico en can­
tidades antes desconocidas?

Los capitales que ya se habían retirado del 
país por efecto de los acontecimientos de 1863, 
acabaron de desaparecer al amago en 1873 del 
curso forzoso del papel moneda. Actos quizás 
necesarios, pero inconvenientes para restablecer 
la conttanza, hicieron que el Tesoro perdiera por 
entero su crédito. De aquí, que al advenimiento 
del actual órden de cosas, en medio de las sim - 
patías y de las esperanzas que pudiera inspirar, 
lo mismo nacionales que extranjeros, al ofrecer 
en abundancia sus fondos, cuidaran de pedir el 
reintegro, allí donde ni los peligros del curso 
forzoso, ni la arbitrariedad administrativa hicie­
ran ilusoria la integridad de los capitales y la 
eficacia de las garantías.

La constante diferencia de nuestros cambios, 
excitando la salida de las especies metálicas, ve­
nia á agravar la crisis monetaria en madio de tan 
extraordinaria situación, y fuerza h.a sido, al 
combinar en el exterior las operaciones del Te­
soro, acudir á varias necesidades, á saber: neu­
tralizar en lo posible el mal de les cambios, au­
mentar la masa del metálico y proporcionarnos 
cuantiosos recursos para las atenciones de la 
guerra.

Consecuencia de tantas y tan graves causas, 
es que la parte de la Deuda del Tesoro más pe­
rentoria y exigible, que es la representada por 
letras y pagarés á plazos cortos, garantida en su 
mayor parle, esté compuesta de estos elementos: 
170.279.618 letr s, pagarés y delegaciones á fa­

vor del Banco Nacional, que no pue­
den suponer para el Tesoro en todo 
evento más que una obligación 
exigible tan solo en una parte.

137.074.007 pagarés á favor de particulares sobre 
la Caja central, cantidad menor á 
la que en obras épocas representa­
ba esta parta de la Deuda flotante.

193.476.369 letras á cargo de la comisión ¡e Ha­
cienda en París, de las cuales, poco 
más de ha-mitad corresponde á ca­
pital propiamente extranjero, y lo 
demás á. nacionales.

También ha acordado el Tesoro, con los pro - 
ductos de la redención del servicio militir, que 
aplicados por disposiciones anteriores al arma­
mento y equipo del ejército, han proporcionado 
un recurso extraordinario de gran consideración. 
Para dar una idea de los sacrificios que la guerra 
ha impuesto al país, bueno es que conste que las 
redenciones han ascendido desde Julio de 1873 
hasta el dia á 135 343.907 pesetas.

?vi tiempo de acordar aquella emisión de 
Deuda al 3 por 100, se han cancelado los billetes 
del Tesoro y los hipotecarios existentes que ha­
bían servido antes de garantía de los préstamos. 
La Deuda del Tesoro, en la parte que compren­
de las letras, pagares y otros valorés emitidos y 
negociados á título de,Roíante, así como la que 
abraza los préstamos hechos sobre el producto 
de rentas públicas, cuya percepción directa está 
en manos de los prestamistas, y el antiguo anti­
cipo de la casa Fould, garantido con obligacio­
nes de compradores de bienes nacionales, no 
han sufrido demora en su pago, y al presente 
toda.s ellas son satisfechas puntualmente á sus 
vencimientos, ya en efectivo, ya por renovacio­
nes á voluntad de los acreedores.

Las amortizaciones y lo.s intereses de los res­
guardos al portador de la Caja de Depósitos, bas­
tante retrasados en un tiempo, si no se han 
puesto al corriente, sólo cuentan de atraso un 
semestre.

Al Consejo de redención del servicio militar 
diariamente le facilita el Tesoro una cantidad 
por cuenta de sus créditos, y de este modo ese 
establecimiento va atendiendo con alguna regu­
laridad á sus obligaciones, habiendo sido reem­
bolsado en más de 8 millones de' pesetas que le 
adeudaba la Caja de Depósitos.

El empréstito nací mal forzoso, reintegrable 
en 10 auuali ia ie.s con el importe de las contri­
buciones directas, y para cuyo pago ninguna re­
gla ni órden se había dictado anteriormente, por 
virtud de las disposiciones tomadas sera ya aten­
dido en el presente año económico, abonándose 
la primera décima de él.

Los bonos del Tesoro de ambas séries son 
amortizados á medida que los compradores de 
bitnes verifican el pago iie su importe, debiendo 
amortizarse directamente por el Tesoro el 5 por 
LOO de la parte de aquellos bonos que, aunque 
negociada, está fuera de circulación Los intere­
ses de todos han venido y vienen satisfaciéndose 
directamente por el Tesoro con bastante lentitud 
según los señalamientos diarios que se hacen, 
estando en pago ya los corres jondíentes al se­
mestre de fin de Junio de ls75. De la amortiza­
ción directa limitada á la parte de bonos que tie­
nen opcion á ella, está también pendiente de 
pago la de Diciembre último.

No merecen por su insignificancia mención 
detenida las devoluciones por ingresos indebidos.

Las cartas de pago de préstamos por obliga^ 
clones abonadas por formalizacion con cargo á 
sus respectivos presupuestos, las amorti aciones 
hedías por subastas de intereses de Deuda y 
otros créditos hasta íin de Junio de 1874, así co­
mo las demás oblig clones de los presupuestos, 
se vienen pagando del mejor modo posible con 
más ó ménos celeridad, según su clase; pero no 
pesa sobre ellas ninguna suspension ni prohibi­
ción de pago que las coloque en una situación 
indefinida y especial, excepción hecha de lo que 

se deba al clero por la época anc iior al i.3 de- 
Enero de 1875, durante la cual, por diferentes 
causas, su presupuesto quedó de hecho fuera del 
general.

Cuestiúnes que entrañe, ia Deuda del Tesoro.
Sucinta y francamente indicada la marcha se­

guí.ia en ia gestion del Tesoro público, tiempo e.s 
de tratar de las cuestiones que entraña su Deuda 
y de ¡as resoluciones necesarias para atenderla y 
trasformarla de una manera conveniente.

Ou'd'ado la Deuda del Tesoro adquiere propor­
ciones, no ya como las que tiene actualmente 
entre nosotros, sino muy inferiores, en todas 
partes y tiempos se ha recurrido á lo que en la 
lengua de los hacendistas se llama una consoli­
dación; es decir, á la trasformacion de esa Deuda 
en otra que, obligando solo al pago de lo.s inte­
reses y al gravamen si se quiere de una anurti- 
zaciou ó reembolso cómodos para el Estado, le 
liberte de. inmediatos apremios ó dificultades. Si 
nosotr :s tuviésemos un signo de crédito consoli­
dado, ó lo que es igual, de renta perpétua, ó en 
otros términos, si la Deuda al 3 por luO se coti­
zase á un precio cual lo alcanzó en otras épocas 
menos angustiosas, nada más sencillo para re­
solver el problema de la' Deuda del Tesoro que 
adoptar su conversion en consolidada, pasando 
al capítulo de esta el gravamen anual correspon­
diente. De esta suerte en 1814 pudo el gobierno 
liberar al Tesoro de lo que en análogas circuns­
tancias á las presentes suponía su Deuda en su 
parte más apremiante. Aquella operación vino á 
realizarse constituyendo en Deuda perpetua con. 
un coste medio de cerca de 8 por 100 de interés 
ai año la que por distintos conceptos y también 
con garantías en parte pesaba sobre las Cajas 
públicas.

¿ Venemos en el dia en nuestra deuda perpe­
tua el signo de conversion de la deuda del Teso - 
ro que es necesario trasformar por sus condicio­
nes apremiantes? D.í seguro que no, porque á 
nadie se le ocurriría ni siquiera indicar que con­
virtiésemos deuda del Tesoro en perpétua á ra­
zón de seis capitale.s de esta por uno de aquella, 
ó lo que e.s igual, á contraer á interés de 18 por 
loo al año una inmensa obligación, que es lo que 
correspondería á los tipos que hoy tiene ia deu­
da consolidada en el mercado, si c m insensatez 
se pretendiera operación semejante.

Podría ser que creando un nuevo signo de 
renta perpétua, que por las condiciones privile­
giadas de que se le dotara adquiriera una alta 
estimación en el mercado, la conversion de la 
deuda del Tesoro se operase á un cambio ó inte­
rés módico y aceptable. Esta combinación ten­
dría la ventaja de aliomr un fondo de amortiza­
ción cuantioso cual lo exigiría otra fórmula que 
requiera la existencia de tal fondo. No puede 
afir Liarse ni negarse tal idea mientras no sea co­
nocido el efecto que pueda producir par.i con los 
acreed'ores'de la actual deuda consolidada la so­
lución que haya de darse á est is cu sdones. Y en 
esta duda es lo más natural proceder en el con­
cepto de dar á la deuda del Tes.n-o una salí la es­
pecial, que al tiempo que la asegure el íntegro 
reembolso de los capitales y de lo.s interesís, 
permita al Tesoro con esto un desahogo necesa­
rio, que reduQ lará también al cabo de algunos 
años en beneficio de todos los acreedores en ge­
neral.

Por estas consideraciones propende el gobier­
no á trasformar la Deuda del Tesoro que uo tie­
ne definidos los recursos y las époc.as de su ex 
tinción, en unos valores revestidos de cuantas 
garantías puedan apetecerse, y que por esta cir­
cunstancia eviten la necesidad de elevar el Cipi- 
tal de la Deuda trasformable á mucha mayor 
cantidad que la que en el dia tiene.

Esta trasformacion consistiría en la creación

de unas obligaciones al portador, emisibles so­
bre el producto tie Us contribuciones y reatas, 
cuya recaudación y percepción se cometiera por 
un término de 12 años al Banco Nacional, y al 
Hipotecario en su caso. Eso.s establecimientos 
reservarían de dichas contribuciones y rentas 
una cantidad, y prestando en virtud de ella su 
garantí-i, pagarían directamente en el exterior ó 
en el interior las anualidades del interés y amor­
tización de las obligaciones que habrían de 
crearse para reembolsar en esta forma desahoga­
ba ia suma de Deuda flotante, objeto de esta 
combinación.

fSe cofiiimMrá.)

ZZZZSIÿSa
Ayer fué detenido en Aranjuez un cabo 

del ejército, pr sunto autor de un desfalco ocur­
rido en la caja de un regimiento.

«Servir para algo,» juguete en un acto y 
en verso, original del Sr. D. Miguel Echegarav, 
que anoche se representó por primera vez en el 
teatro de la Comedia, es una lindísima obra que 
envuiúve un peosamiento.profundo en una forma 
ligera, frívola algunas veces y eminentemente 
cómica siempre; que tiene un sello de frescura y 
novedad que hacen honor al claro ingenio del 
autor y que está escrita en galana, florida y cor­
recta versificación, salpicada de chistes de gusto 
irreprochable.

Estas condiciones del juguete á que nos refe­
rimos, fueron realzadas por su inmejorable des­
empeño, confiado á la señora Alvarez Tubau y al 
Sr. Maza, quienes obtuvieron sin interrupción 
la.s sonrisas ó los aplausos de los espectadores. 
Estos, al terminar la obra, obligaron á presen­
tarse en el palco escénico dos veces consecutivas 
tanto al autor como á los artistas mencionados. 
El teatro completamente ocupado por una esco­
gida concurrencia.

La Diputación provincial de Madrid acor­
dó ayer contribuir con 1.500 pesetas á la erección 
del monumento á Colon.

En el teatro de la Comedia se pondrá en 
escena mañana por la tarde la aplaudida obra ti­
tulada «Epílogo de uua historia.»

Nuestra distinguida amiga doña Rosario 
Acuña, autora d d célebre drama «Rienzi el Tri­
buno,» ha contraído matrimonio con elseñor don 
Rafael Laiglesia

Los recien casados, á quien deseimos toda 
clase de felicidades, salieron para Andalucía in­
mediatamente despues de contraer su enlace.

Con objeto de que el príncipe de Cales 
pueda presenciar esta noche el acto segundo de 
«Pepe-Hillo,» ó sea el que representa el interior 
de la Plaza de Toros, toda vez que tendrá que 
retirarse temprano del coliseo para asistir al 
baile de los señores marqueses de Portugalete, 
la empresa de; teatro d ! Príncipe Alfonso ha 
dispues o que la función dé principio á las ocho 
V media, y no á las nueve, como estaba anun­
ciado .

También asistirá á esta función S. M. el rey 
y S. A. la princesa Isabel.

Ayer, à las once y media, de la mañana, 
sufrió una caída en los terraplenes de Monteleon 
un sugeto ll imado P. Fernandez, el cual recibió 
varías contusiones, de las que fué curado en la 
casa de socorro del .segundo distrito, siendo tras­
ladado despues al Hospital general.

Ayer, á It una de la t rde, en la calle de 
Toledo, fué mor iida por un perro uña mujer lla­
mada J. Martinez, la cual resultó con una herida 
en el pié izquierdo, de la que fué curada en la 

casa de socorro del distrito. El dueño del animal 
quedó á disposición de la autoridad.

SECCIOS RELIGIOSA.
Santos de m.añana.—Santa Catalina de Sena, 

San Indalecio y San Pelegrin.
Cultos,—Se gana el Jubileo de Cuarenta ho­

ras en la iglesia de monjas de Santa Catalina de 
Sena, donde por la mañana habrá misa mayor y 
sermon, y por la tarde se cantarán completas y 
la reserva.

Termina la novena de Nuestra Señora dèî 
Amparo y Buena Muerte en la parroquia de San 
Luis, celebrándose la función principal; á las 
diez será la misa mayor con manifiesto y sermón, 
que predicará D. Carlos Díaz Guijarro, y por 
la tarde en los ejercicios, será orador D. Jaime 
Cardona; despues de reservar se hará procesión 
con la Sagrada Imágen y adoración del Niño 
Jesús.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real 
habrá Misa mayor á las diez, y por la tarde ejer­
cicios con sermon en las Servitas, Arrepentidas, 
San Millau y en el Caballero de Gracia.

Principian los ejercicios de las Flores de Mayo 
y dirán la plática preparatoria en las Carboneras, 
á las seis de la tarde, D. Manuel üribe, y en San 
Ginés, al anochecer, el P. Venancio Pardo.

DOCTRINA CRISTIANA.
Desde el lunes próximo se explicará la doc­

trina cristiana en laí3 iglesias siguientes, por los 
señores sacerdotes que á continuación se ex- 
pres.an:

En el oratorio del Caballero de Gracia, des­
pues de los ejercicios, D. Emeterio deAbechuco, 
todos los días menos los domingos.

En San Ildefonso, D. Pablo Zaballos, como el 
anterior.

En San Márcos, D. Miguel Berenguer 1, y 
D. Demetrio Yasnez 2, alternando por semanas. 
En esta el núm. 1 menos los domingos.

En San Martin, D. Francisco Cueste Espino 1, 
y D. Juan Alfonso Cano Chacon 2, alternando. 
Esta semana el núm. 2.

En San Justo, Sr. López Carrillo 1, y D. José 
Herraiz 2, alternando por el mismo órden. Esta 
semana el núm. 1.

En Santiago, D. Manuel Uribe, los lunes; don 
Bruno Manuel Alvasanz, los jueves; D. Bernardo 
Barbajero, los domingos.

En San Luis, D. Cárlos Díaz Guijarro (pár­
roco.), y D. Claudio Alonso de Benigno, todos los 
dias, alternando.

Su Emcia. el Sr. Cardenal Moreno, concede 
cien dias de indulgencia á los fieles que asistan 
á las explicaciones.

MADRID.—1876.

Imprenta de Diego Valero 
Soldado, 4,ba o.

■■ SECCION “DE ÀNUNCÏOS. “
PRECIADOS

9 PROVEEDOR UNIVERSAL PRSCIADOS

9
BIBLIOTECA UNIVERSAL.

MADRID. MADRID.

EL MAS GRANDE ALMACEN
de ultramarinos y comestibles finos, vinos, aguardientes y licores de todos los países.
Conservas alimenticias.—Encurtidos, salsas y mostazas.—Frutas seca.? de todas clases.—Len­

guas y jamones trufados.—Salchichones de varias clases.—Quesos frescos de todos los países —• 
Surtido variado de galletas ingleses.—Cafés de Puerto-Rico y Arabia.—Thés de la China, etc., etc.

Envío para todos los países.—Ventas por ma.yor y menor.

A 2 RS TOMO.
A cada de salir el (ano XX Tesoro de la foesia 

castellana, sigilo ZV.in.

ZiPATEBI.ik LA ARAGONESA I TRàTABÛ TEÚaiCG PRÍCIKO DE DIBUJO
Plaísa de Eanto Pomin^o, núm. 12, /mi¡í5 con aplicación k las artes y á la industria

4 /ó5 calle de la Jíola. por
DON MARIANO BORRELL.

falleció en Málaga el 1.® de Abril de 1876.

R. X. P.

IM

Contiene poesías de Eugenio Gerardo Lobo, de 
Diego de Torres y Villaroel, Ignacio de Luzan, fray 
Diego Gonzalez, Félix Maria Samaniego, Tomás de 
Triarte, Jorge Pitillas, '
Juan Menendez Valdés, Juan Pablo Forner, 
de Noroña, Manuel María Arjona, Juan Bautista 
Arriaza, Félix José Reinoso, Tomás José Gonzalez

Crédito, duración del calzado y baratura. Boti­
nas para caballero de.sde 33 rs. par á 44, las supe- v, v^duviuu ucunuu ^umuu ^ua
riores. Para señora á 12 rs. par de botinas de hilo ¡trata del estilo del Renacimiento, y se compone 
muy cómodas y frescas, propias para la próxima,de 14 láminas y 150 grabados, además del texto de 
estación, de r'usel, á 29 y 22^rs.; de chagrén, á 28 ¡excelente y esmerada impresión.

Se ha publicado el cuaderno décimo quinto que

[aria Samaniego, Tomás de Y 30 ^s ; de satén, chanclo de charol, muy bonitas i Se vende al precio de 89 rs. en la librería de San 
José Iglesias de la Casa,’Par'^ vestir, á 32 rs.; de becerro mate, á 36 rs.; para Martin, y en casa de su autor calle de Jorge Juan, 
Juan Pablo Forner, conde'“^'^o^» “^^Y ^^’’^^as. Hay zapatillas y zapatos de número 7.
ía Ariona. Juan Bautista todas clases.

Carbajal, Nicasio Alvarez de Cienfuegos, Nicolás 
Fernandez de Moratin y Gaspar Melchor de Jove ­
llanos.

Se vende en las principales librerías y en la di­
rección y administración, Leganitos, 18.

LA EXCELENTISIMA SEÑORA

ALFÉNIDE
SOCIEDAD ALEMANA-ESPAÑOLA.

Siguen llamando la atención de los inteligentes 
los ricos y caprichosos objetos de verdadero metal 
blanco que esta casa con profusion y variados todos 
los dias expone al público á. propósito para servi­
cios de mesa, fonda y café, y muy particularmente 
para regalos de boda, corno centros de mesa, flora­
ros, fruteras, cestas, candelabros, lámparas, servi­
cios para agua, portanieves, etc.

22. CARRERA DE SAN GERÓNIMO. 22

LÂ LIBERTAD DE CULTOS
POR

EL MARQUÉS DE VALLE-AMENO.
Se halla de venta en las librerías de Aguado y 

Duran la primera parte de esta obra, á 3 reales 
ejemplar.

Se vende también y remite á provincias por la 
Administración de El EspaSol.

ítt E S A

16 rs. *
G rs. botella. "^^^^ 

LERAS, 7. *$

= El Eæcmo. Er. d). Eduardo Gassel y Ariime, riudo; sus dijos; la Etccelentisima 
Era. Eoda dfonuela Eie^ de Oñaíe, viuda de Odincdilla, madre; los dermanos, 

j dermanos qíoliticos, tíos, sobrinos y demás parientes:

Ruegan á sus amigos se sirvan encomendarla á Dios y asistir á la 
Misa de requiem, que por el eterno descanso de su alma se celebrará 
el lúnes 1.® de Mayo á las once de ia mañana en la iglesia parroquial de 
San Sebastian; en lo que recibirán especial favor.

SOGRIKQ DE JULIO ANüNtS.
KSPOZ Y MINA NUM. 3.

ESQUINA AL PASAJE DE MATHS U.
En este Establecimiento se acaban de recibir las 

últimas novedades para la presente estación, y los 
precios muy económicos que el público sabrá apre­
ciar. Hay groses de París ue tres cuartas de ancho 
negros y colores á 16 rs. vara.

DE MADRID.
POR D. J. PARADA.

Precio 3 pesetas.—En las principales librerías.

El duelo se dospide eu la iglesia. No se reparten esquelas.

M-
.C«¡íí¿

EL UNICO Y LEGÍTIMO
AGUARDIENTE DE OJEN

DE LOS

PEESEGüIDOSES T ENEMIGOS DE LA IGLESIA,
DESDE HEBODES EL GRANDE HASTA NUESTROS DIAS.

DR. D. MANUEL CARBONERO Y SOL Y MERAS.
Esta obra de la que hace grandes elogios la cen­

sura Eclesiástica, v de que Su Santidad se sirvió 
hacer mención honorífica en .<u alocución del 22 de 
Marzo, consta de un tomo en 4.® español prolonga­
do, encuadernado á la rústica, de 850 páginas.

Precio: en Madrid, 30 rs. en la administración
de ¿a Cruz, San Roque, 8, segundo izquierda, y en 
las librerías de Olamendi, Aguado y Tejado.

En provincias, franco de porte y certificado, 32
Es el que sale de las fábricas de PEDRO MORALES Y COMPAÑIA. Todos los demás son falsi­

ficados. El nombre de Pedro Morale en etiqueta igual á la legítima antigua, es ei usado por la ge- ~ . -------->-----------r----- ./ ------ - ----- , —
neralidad de los falsificadores. Para mayor seguridad los pedidos deberán dirigirse á los fabrican-¡^®'.’ dirigiéndose al administrador de Da Cruz, Ma­
ies en Ojén, á ia. SucxiTsal en'bS.Aiagsi,, Cfílie áel Calvo, núm. 55, ó ai representante en Madrid, i^^*^» ®1 “^P<^^^'® ®^ í®^'^'®' ó libranza.
F. M. de la Vega. ’l En Ultramar y Filipinas, 50 rs. franco y certi-

RELATORES, 26, SEGUNBO.

FIIIIA ALIMENTICIA INGLESA
PARA NINÜST ENFERMOS 

preparada con arreglo al sislema LIEBIG ^or los SE­
ÑORES SAVORY Y MOORE, DE LONDRES, 
químicos de S. M, la reina de la Gran Bretaña; 
de S. A. Jé. el príncipe de Gales; de S. Jif. el rey 
de los belgas; de ta familia imperial de Jéusia, etc.

Los primeros premios en varias Exposiciones.

Esta preciosa sustancia es una verdadera garan­
tía de salud y vida para los niños que durante el 
período de la lactancia no encuentran en la leche 
materna la nutrición necesaria, como para los que 
trascurrido aquel período, no puedan usar alimen­
tos sólidos por falta de energía en la digestion.

Para los enfermos cuyo estado no le.s permite el 
uso de alimentos sólidos es altamente recomen­
dable.

Depósito general para ambas castillas,

RELST03ES, 28, SEGUHaO, MíDRIS

LA FAZ Y LOS FUEROS
POR

D. juanmáñeyfláquer
(tercera EDICION.)

Folleto de 96 páginas, que contiene un apéndice 
en que van consignadas las opiniones relativas á 
los fueros de los Sres. Madoz, Luzuriaga, con Je de 
las Navas, Olózaga, Pí y Margal!, CánoVas, Gaste- 
lar, Sagasta, Ruiz Zorrilla y otras eminencias poli 
ticas.—Se vende á 4 rs. el ejemplar en B ircelona, 
librería del Diario de Barcelona g en la de Puig, 
Plaza Nueva.—En Madrid, Olamendi, calle de la 
Paz, núm. 6; en Vitoria, Bernardino Rebles.

ESPECIALIDAD 
EN VINOS FINOS DE VALDEPEÑAS 

Y DE ALIOAMTB.

Precios: 2, 2*50 y 3 rs. botella, por arroba, á 36 y 
44 rs.

Depósito general de vinos, 
HILERAS, 7.

ATAN.ASIO MAGDALENA,
Arenal, 15, esquina á la de líordadores.
Camisería, corbatería, géneros de punto, nove­

dades de París y Lóndrés. Se hacen equipos para 
novias y canastillas para recien nacidos.

Arenal, 15, esquina á la de Bordadores-

VlSá DE sae FRfiSCiSCO DÊ SSLES,
OBiSlO Y PRINCIPE DE GINEBRA, 

de la Orden de la Visitación de Santa María, conocida en España con el nombre de SA- 
BESAS; escrita en francés según los manuscritos y autores contemporáneos.

POR EL SR, CURA BE SAM SULPsCIO
autor de la vida del Cardenal Cdeverus, 

y traducida f or una Eeliffiosá del primer Monasterio de la Visitación de Eanta Maria 
de esta Córte; precedida de un prólofo de f). Juan Manuel Orti^ Lar a.

Esta magnifica obra que acaba de publicarse, consta do 2 gruesos tomos en 4.°, y se vende á 49 
reales en rústica en Madrid, y 44 remitido á ¡irovincias.

Eos pedidos á la librería de los Sres. Viuda de Aguado é hijo, calle de Pon tejos, núm 8. Madrid.

TESORO DE LA SALUD.
NOVÍSIMO TRATADO DE LONGEVIDAD HUMANA, Ó EL 

MAS EFICAZ SISTEMA PARA

ALARGAR LA VIDA,

FABRICA DE PERSIANAS.
^^® ^® cortina con cadena de hierro 

inoxidable ofrecen resultados mucho 
ufcsteS más ventajosos que las antiguas con 

cintas, por su mayor elegancia, dura- 
àfâfe^cion y economía relativa. Valentin 

Sánchez, privilegiado en la fabrica- 
®^o^ ^® dichas persianas, tiene el gus- 

~ to de ofrecer este nuevo adelanto de

EL ESTABLECIMIENTO de préstamos de la calle 
de Leganitos, 33, se ha trasladado á la de Isabel la 
Católica, 10, principal, donde se siguen haciendo 
empeños sobre ropas, alhajas y muebles en buen 
uso. Hay ropas y alhajas de venta procedentes de 
empeño.

con el especifico más simple, saludable y barato
que existe, compuesto según la doctrina y precup-’su iudustria á los señores arquitectos, aparejado- 
tos de los eminentes doctores en medicina señeresíres y propietarios. Calle de Relatores, número 5, 
Burggraeve y Ferrer Gorraiz, por '' ' ' ’

0. Busmo CORTÉS Y MOHAieS,
Ü'ü ¿orno de Vdi pdgs., 8 rs. en Madrid y provincias,

Madrid.

LA ESPERANZA.
Fábrica de jabones de todas clases, tan buenos 

como ios mejores y más baratos que estos. Se sirve 
á domicilio. También hay jabón de coco superior y 
barato. Despacho, Eguiluz, 3.

LIBROS.
Para recibir directamente por el correo y porte) óOMSRERERlA.

franco este tratado, remitir su importe á la admi-i La que estaba en la calle de la Concepcion Jeró- __ _______ ,_____ ,___________,____
nistracion, Campomanes, núm. 6, segundo izquier-mima, número 3, se ha trasladado á la de Jacome-ídado calle de la Paz, núm. i, próximo ai mismo 
da. Los señores libreros que hagan pedidos por ma-; trezo, número 52, esquina á la del Horno de la’punto, donde continúa comprando y vendiendo toda 
yor obtendrán un beneficio de 25 por 190. jMata. ¡clase de libros y restos de ediciones.

El puesto de Amalio Hernandez, que estaba calle 
de San Ricardo, ó callejón del Correo, se ha trasla-


